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1852.

SE SUSCRIBE
en Madrid en las oficinas de El DiAttro 

Usfaí̂ ol, calle de Capellanes, núm.lO, 
y en las librerías de Monier, Carrera 
de San Gerónimo; Cueeta, calle Mayor; 
Villa, plazuela de Sto. Domingo, y Oli- 
veres, calle de la Concepción Geróni- 
Dja, núm. 13.
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OEniTiFICO Y LITERAIilO. .V

La Gaceta publica ayer el siguiente real decreto, t  meion, porque el triunfo no llena nunca de orgullo el 
nombrando algunos gobernadores de provincias: I 'it'na de los que no ven en su nueva elevación mas 

«Deconformidadeon lo propuestopor mi Consejo de I luc un gran deber que el pueblo les impone, y  una 
Ministros, vengo en nombrar gobernadores do provin- i misión mas sagrada que la Providencia les confia. Da- 
cia: de la de Avila á D. Santiago Azuela, gobernadm I «lo en el palacio de Saml-Cloud el *2.> de noviembre de 
de la (le Vizcaya; de la de Valladolid, en comisión, I 1852.—Firmado.—Luis Nap íleon.»
D. Manuel Mana Herreio^i, gobernador de la de Avi- I Entre las representaciones dirigidas al principe­
la; y de la Vizcaya á D. Benito María Vivanco, dipu- I presidente, insertas en el Monitor, se distinguen las 
tudo general que ha sido de la provincia de Alava. I leí cuerpo municipal y  tribunal de comercio de 

Dado en palacio á veinte y nueve de noviembre d* I .Ycge]  ̂ La segunda pide formalmente que Luis Na- 
mil ochocientos cincuenta y dos.—Está rubricado de I ,oleon añada al titulo de emperador el de rey  de 
la real mano.—El presidente del Consejo de Ministros, I ^^po-elia
Jimn Bravo Murillo.»  ̂  ̂ I Se asegura que ¡a proclamación solemne del im -

Tambien publica los siguientes nombrando se- I pgp¡Q verificará el jueves 2 de diciemlire.» 
nader del reino á D. Juan de Lara , y mandando * 
que se proceda en el distrito de Chantada, pro- I La Gocc/íí en la parle no oficial dice lo que sigue: 
viucia de L ugo, á ia elección de un diputado á I «Las cartas de Stokolmo del 10 del actual asegu-

I ran que la enfermedad del rey presentaba síntomas 
..Usando de la prerogativa que me compete por el favorables que en los dias anteriores. Las he-

art 14 de la Constitución, y  de conformidad con lo I • u l - i- • . .  .an . l i  UB la ^ morragias habían disminuido, v  S. M. hab a reco-
proDuesto por mi Consejo de Ministros, vengo en . , ,
nombrar senador dei reino áD . Juan de Lara, tenien algunas fuerzas. La princesa Eugenia había
te general y  ministro que ha sido de la Guerra. I <íBlrado ya en estado de convalecencia.

Dado en palacio á veinte y  nueve de noviembre de I Dice un diario aleman que el sultán se propone 
mil ochocientos cincuenta y  dos.—Está rubricado de I regalar al emperador de Austria algunos tapices 
l a  r e a l  m a n o . — E l  presidente dei Consejo de Ministros, I magníficos, diez caballos árabes de pura raza, y 
J u a n  Bravo Murillo.» I tres preciosas sillas de montar con sus correspon--

iíHabiondo renunciado D. Miguel Rodríguez Guerra I dientes arreos, la una adornada con diam antes, la 
el cargo de diputado por el distrito de Chantada, p ro - I  segunda bordada de oro y  la  tercera de plata; y 
vincia de Lugo, vengo en mandar que se proceda á  I aun añaden que el presente estaba ya dispuesto, 
nueva elección en el mencionado distrito, con arreglo * 
á la ley de 48 de marzo de 4846 y  su adicional de 16 
de febrero de 1849.

Dado en palacio á veinte y  nueve de noviembre de 
mil ochocientos cincuenta y  dos.—Está rubricado de 
la real mano.—El ministro de la Gobernación, Cristó­
bal Bordiu.»

pero que el emperador ha declarado formalmente 
que nada aceptarla mientras no se resuelvan com­
pletamente las diferencias que existen entre la Puer­
ta  Otomana y el Austria.

Sabido es que el gabinete de Viena ha reprobado 
la  conducta observada por las autoridades turcas 
de la  Bosnia. Por otra parle la Puerta tra ta  de de-

El gobernador capitán general de la isla de C u- I <>e Durazo, ú otro situado en
ba, con fecha 50 de octubre próximo pasado , p a r-  «i <̂ 1 A Jnabco. para  satisfacer las exigen- 
ticipa que coutinúa sin alteración la  tranquilidad ^  I “íSl^lerra; y como es natural, el Austria
pública en el territario de su mando. “P““ - P“ ';“. S ie rra  fatal á la

La Gaceta en la  parle no oficial dice lo siguiente: I ‘‘í’ “T  7 ' “'
«Según estaba prevenido, el jueves 2 o se  verifico gra„deescaia. El Austria quiere adem as que el di- 

eu el salón de k s  casas consistoriales de París e ¿ austríacos y demas eu-
ropeos el derecho de adquirir propiedades en el 
territorio turco; y  si la Puerta se niega á todas es-

recuento oficial de los votos emitidos en favor del 
plebiscito para el reslablecim ienb del imperio. El 
total general de los votos favorables en los 42 dis­
tritos de la capital y  los distritos de Sceaux y San 
Dionisio es de 2 0 8 ,608, y de 53,753 los negativos. 
Los votantes han sido 270,701.

tas peticiones, es posible que se complique todavía 
mas la  situación actual entre ambas potencias.

Dícese que el emperador de Austria piensa pasar 
á  Berlín á visitar al rey .de Prusia, y aun añade un

El mismo dia el ministro de Estado leyó al cuer-
po legislativo el siguiente mensaje del principe p re- | en breve una entrevista en V ar-
sidente: sovia.

..Señores diputados: Os he llamado de vuestros de- | ¡,33 elecciones supletorias de Berlín han sldocon-
pariamentos para asociaros al grande acto que va á „,¡„¡3,er¡o. pero en cambio ha triunfado
venücai'se. Aun cuando el Senado y  el pueblo son los I , « j  i j .  . .. . . i , ,. . . JT  1 o • este en todos los distritos electorales de las provin-unicos que tienen derecho a modificar la Constitución, 1 . ^
he querido que el cuerpo político, salido, como yo, del 
sufragio universal, pueda atestiguar al mundo la es 
pontaneid.ad del movimiento nacional que me eleva al 
imperio.

Quiero que seáis vo.'tolros los que, certificando la li­
bertad de la votación y  el número de sufragios emiti­

d a s .»

Dice la  Gaceta en su parte no oficial lo que sigue: 
«El Monitor prusiano  publica una orden del mi­

nistro del Interior prohibiendo á los obreros el tras­
ladarse á Suiza. Dícese en el preámbulo que las 

dos, hagais resallar con vuestra declaración la Icgiti- I asociaciones revolucionarias comunista y socialista 
midad de mi poder. En efecto, declarar hoy que la organizadas en Suiza, lian obligado al gobierno á 
autoridad descansa sobre un derecho inconleslable, es renovar la  antigua prohibición al efecto. El último 
darle la fuerza necesaria para fundar algo duradero y  I é improrogable término para  que los trabajadores
asegurar la prosperidad del pais. y obreros prusianos que se encuentran en los canto-

Ya sabéis que el gobierno no hace mas que cambiar
de forma. Consagrado á los grandes intereses que la 
inlcllgcijcia crea y desarrolla, la paz se mantendrá 
como hasta ahora dentro de los limites de la mode-

nes de la confederación vuelvan á su pais natal, es 
el 34 de diciembre, pasado el cual no serán ya ad­
mitidos en ninguno de los Estados de la Prusia.»

FOLLETIN.

NOVELA

POR ALFREDO DE MUSSET (t).

vm.
(CONCLUSION.)

dejará la caja, los tubos y todo, salvo su permiso , y  
cuando yo le haya visto trabajar im par de horas, 
quizá sepa manejar esos instrumentos.

El médico , por mas que se enfureció, no tuvo mas 
que ceder de grado ó por fuerza , y  permanecer dos 
horas enteras. Espirado este térm ino, P ed ro , que 
empezaba ya  á desesperar de la curación , dejó salir 
á su prisionero. Quedó entonces solo á la cabecera de 
ia cama inmóvil, en un abatimiento sombrío , y  asi 
pasó el resto del dia sin respirar, y  con los ojos fijos 
en Margarita. Cuando llegó la  noche se levantó 
pensando que era y a  tiempo de ir á avisar á la íamilia

Un considerable número de alumnos que han si­
do de las cátedras de notaría en Cataluña, y entre 
ellos varios escribanos con títu lo , híin elevado des­
de Barcelona una esposicion al gobierno de S. M. pi­
diendo la reforma de tres punios importantes de la 
legislación del ram o, que esplanan estensamente 
bajo el aspecto de la conveniencia pública, del de­
coro y de la mejora de la  misma cíase; tales son:
1 .  ’̂ , q u e  dejen de adjudicarse las escribanías á 
pública .subasta, y en su lugar se adopten las opo­
siciones, es decir, que se dén solo al mérito y á 
la capacidad patentizadas en conciir.o científico;
2. ® , que cuando los alumnos hayan seguido y 
probado los cursos teóricos y prácticos que la ley 
establece, sean recibidos á exámenes generales an­
te el tribunal competente, donde se les declare no­
tarios y e.scribanos sin ejercicio, con cuyo título ó 
diploma pudiesen concurrir á las oposiciones de 
plazas de escribanos; y 3 . ® , que las cátedras de. 
esta enseñanza sean conferidas á  notarios ó escriba­
nos, medíanle análogos procedimientos que las d e ­
mas de las universidades.

Por la carta del Ferrol que publicamos á con­
tinuación, verán nuestros lectores que el dia 20 
ba debido salir de aquel puerto el vapor Ulloa para 
verificar su viaje á  ia Habana:

«Reparadas ya las averías que el vapor Uiloa es- 
perimenló en la bahía de la Corufia, volverá á salir 
mañana para aquel puerto á completar los quintales 
do carbón que le faltan para su viaje, y  que no pudo 
recibir á consecuencia del temporal que reinó en 
aquellos dias, y  que hacia de todo punto imposible 
esa faena. Con frecuencia admiramos la regularidad 
con que los vapores ingleses efectúan sus salidas del 
puerto; pero aunque su marina está muy avezada á los 
golpes de mar, por esta vez la comparación no es 
desfavorable á la nuestra, habiendo producido ese 
retraso otras causas, que por el abalimiciiLo de nues­
tro comercio están completamente descuidadas. Si 
en la Coruna hubiese habido un dique ó dársena don­
de el Ulloa hubiera podido recibir cómodamente su 
combustible, corno sucede en otros puertos, estamos 
seguros que á ta les horas iria hendiendo las tumultuo­
sas olas del Océano el hermoso vapor que está fon­
deado en las tranquilas aguas de nuestra ria.»

CORREO D^ ESPAÑA.
A yer hemos recibido noticias de las islas Balea­

res que alcanzan al 24 del pasado, lié  aqiii lo qac 
nos escribe nuestro corresponsal de Palma:

«Palma 24 de noviembre.
«Pocas son las noticias que puedo comunicar á V. 

El tiempo persiste en no querer llover, y  no solo 
esto, sino que, como en el año de 1846, de triste r e ­
cordación para nosotros los mallorquines, lo propio es 
cubrirse el cielo de nubes, que se levantan fuertes 
vientos, y  lo dejan mas despejado que un hermoso 
dia de primavera. Pero cuando mas fuertemente ha 
soplado fué en la noche de antes de ayer. Desde mu­
chos años no habíamos esperimentado tan espantoso 
huracán: muchos árboles han sido tronchados, otros 
arrancados de cuajo, y en esta ciudad han sufrido 
bastante los tejados y cristales de las casas é igle­
sias. En el muelle también ha habido alguna avería, 
aunque de poca consideración. Estas desgracias, uni­
das á las que nos esperan, si las nubes persisten en 
negarnos su rocío, nos hacen vivir con inquietud, por­
que con una tercera sequía, después de las del 46 y 
50, Mallorca quedarla del Lodo arruinada. Por lo que 
pueda ser, empieza ya á subir el precio dcl trigo.

El ex-convento de San Francisco de Asis ha sido 
desocupado por las oficinas del gobierno de provincia,

Al cabo de la media hora, Margarita, rigida y  he- I Piedeleu la muerte de su hija. Salió de la cabaña y 
lada, no dió la menor señal de conocimiento. El m é- 1 cerró la puerta; pero al cerrarla le pareció que lo 
dico le tomó el pulso, y  después, decidido á mar* I llamaba una voz débil, so conmovió y  corrió á la c a ­
charse, tomó su bastón y su sombrero, y  se dirigió 1 ma. Nada se movía, y  juzgó por consiguiente que se 
hacia donde estaba su caballo. Pedro, no teniendo I habla engañado ; pero Ic bastó tener esta esperanza 
mas dinero y  conociendo que las súplicas no serví- para decidirse á no abandonar su sitio.— «Iré maña- 
rian de nada, siguió al médico fuera de la cabaña, y  I na,»- dijo, y volvió á sentarse á la cabecera, 
se puso delante del caballo con la misma tranquilidad I Mirando atentamente á Margarita, creyó haber no­
que el dia que detuvo á Gastón en la avenida.— «¿Qué I tado una mutación repentina en su rostro, pues le 
es esto? preguntó el doctor. ¿Quieres que me acues- ! parecía qué cuando había querido dejarla, tenia los 
le aquí?» |  dientes apretados, y  ahora estaban sus labios enlrc-

—Nada de eso, señor, respondió Pedro, pero es I abiertos: cogió al instante el instrumento dcl faculta- 
menester permanecer aqui otra media hora; esto ha- I livo, y  probó á soplar como este había hecho; pero 
rá que descanse vuestra acémila.» Hablando asi le- I tenia la desgracia de no saber adaptar cí canon á la 
uia en la mano un garro te , y  miraba de soslayo de rvejiga, ni cómo se lou;aba siquiera. En vano se des­
una manera tan estraña, que el médico no tuvo mas I hacia Pedro en soplar, pues lodo el aire se perdía; 
que entrar p ir tercera vez; pero esta ya  no se cun- también derramó algunas gotas de amoniaco eu los 
tuvo, y gritó: «Máldito sea el terco; este bribón me n á b iü sd e  la enferma, mas tampoco pudieron pasar 
hará perder un luis con sus seis francos.» á la garganta; acudió de nuevo al canuto, pero lodo

Español.—En . , cu ia librería Ks-
pnñola, ruc de¡’r::v>uce,núm. 12 —En 
la Habana, co.sa ce ic.s Sres. Cliarlain y 
Fernandez, calle fV! Obirpo.

PRECIO DE SCSCRICIOS. 

l-LTRAMAR... Un m e s . . . .  - 30

y entregado al ordinario eclesiástico para su venta. 
La cnagenacion no se presenta muy espédito: el tiem­
po lo dirá.»

En algunos puntos de Cataluña se han sentido 
tanibieu fuertes liuraeanes, que han producido al­
gunas desgracias. Hé aqui lo que escriben con este 
motivo de Ueiis, con feclia 24:

«íDos dias hace que estamos medio azorados á causa 
del furioso vendabal que se ha precipitado sobre el 
campo. Eolo sopla con toda su fuerza, y  Dío^,quiera 
que no tengamos que lamentar desastres de conside­
ración. Por ahora los de la ciudad son una percion de 
chimeneas derribadas, tabiques por tierra y  algunas 
claraboyas echadas por el aire. Pero io principal es, 
que h o y , á eso de las diez, s .pló con tanta fuerza el 
viento NO., que cogiendo de lleno el campanario, poco 
ha construido en la reedificada iglesia de San Fran­
cisco, lo ha derribado eompleiam míe, hundiendo es 
Irepitosamcnte á su caída el tejado de arriba o supe­
rior, y la bóveda del zagnan que sirvo de paso á la 
sacristía, y  ha quedado hecho todo un monton de rui­
nas. La misericordia de Dios ha querido que el des­
plome no se verificase por la parte derecha hacia el 
claustro, porque habría cogido á los niños de las es­
cuelas primarias que van allá. Nada digo del lamen­
table estado en que se hallan las hermosas huertas: 
parece que haya pasado el fuego por las plantas.»

cerlos. Espemnios que ahora no 
mismo.

aconlezca lo

Segiin dice el Contribuyente de Cádiz, parece que 
ios ingenieros encargados de levantar los planos del 
ferro-carrildeCádizáSevilha, opinan definilivaraenle 
por la ida desde esta ciudad al empalme con Jerez 
por tierra. Añade que el trazado aceptado finalmen­
te es: Punta de la Vaca hasta la Corladura, cruzar 
allí á la playa del Sur (á  buscar mejor terreno), á 
San Fernantio, cruzar el rio cerca do Zaporito ]>a- 
sando por el arrecife de Chiclana junio ai puente 
de la Victoria, por e! Finar á i’a c i y  do aii' 
al empalme.

Lo que no dice el Contribuyente e.s el ¡junio don • 
de se em palm ará la nueva linea con el r«iTo-cani; 
que .se con.struyc entro Jerez y c! Trocadero. 
designación, según ol Comercio, periíLÜco de la 
misma ciudad, es cosa muy esencial, .si han do con- 
ciliar.se, como se desea, ioá iiUere.sc.süe ambas em - 
pre.sas, do m anera que no se perjudiquen tampoco 
los de Cádiz y ios pueblos inm ediaksal süiodel em ­
palme.

P A R T E  0 F ! í : I ’
rRFsmExciA DKL CONSEJO DE MI .lamo.s. 

La Reina nuestra señora (Q. D. G 
real familia continúan .sin iiovcdad en

Según escriben de Barcelena, en una do estas no- |  salud, 
ches pasadas, en las aguas de Vílassar, apresó el e s­
campavía español Dos-Hermanas, patrón Pablo Tor- 
rens, una barca palangrera con cargo de 15 fardos 
de tabaco en hoja, 43 de picadura, 5  de ro¡)a y 26 
piezas de percal sueltas.

La barquilla española núm. 1 apresó oirá palan­
g rera  sin cargamento alguno, zozobrando diclia cm 
barcacion á causa del mal tiempo que reinaba. Y 
echándose al m ar los tres marineros que de la bar-

■ y su augusta 
•Vil importante

MINISTERIO DE GRACI.V Y JU TL'I.v.

Sección { C ir c u la r .

Ilabieiiíio oaiiiTido á este mín : c' ) ; i-.u^/stro de
instriiocion primaria superior do l.i .i .ia do iMiir • 
cia en queja do que la eoinisiou -Iji ramo se
hu n.gado ú admilirie á los . i ii ■ o x in en  cs- 
traordiiiarlo para mejora de dat.; -.i, ;■ . no Juzgarse

____________   ̂ con las facultades necesarias . .  ia líoina
quilía habían pasado á  la citada barca, pudieron á  I (Q- D. G.) so ha servido declarar (jac la referida co • 
nado ganar la  tie rra  después de mil trabajos y zo- I ha obrado bien en este asunto. por(¡ne cuando
zubras.

La barquilla núm. 2 apresó en la  misma noche 
otra barca palangrera con siete tripulantes y sin 
cargam ento de ninguna especie.

Se dice que estas dos barcas pertenecían á la m a- 
tjícula de Tarragona.

se trata de escuelas superiores, los referidos ejerci­
cios se deben celebrar ca los misin.os tribunales en 
que tienen lugar los dé exámenes para obtener títu­
los do maestros.

De real orden lo digo á V. S. para los efeetos con­
siguientes. Dios guarde á V. S. iiiuehos años. Madrid 
25 de noviembre de 1852.—González Romero.—Señor 
gobciTiudor de la provincia d e ....

s siguientes* I uauu euenui a la iieina pj. u . tj.j ac una espo-
inmrlo el bergantín español «icion de la junta dTectiva del colegio privado do pri- 

\Ln Jifiur fh  Roterdnm el existente en esa capila!, solicitando selesa Jiem ae tioieiaam , ei cj^nceda á dicho establecimiento Ui cate;roria Je  ins-

Los cuerpos que hay de guarnición en Valencia « . ^
verificarán el 26 un brillante simulacro en los cani- Inslruccion puh lica .Secc ion  2.»
pos de Paterna, con asistencia del Exemo. señor i El señor ministro de Gracia y  Justicia dice con c s- 
capitan general del distrito y  del general segundo la fecha al subgobornador del segundo distrito do 
cabo interino. De esta ciudad nos escriben adem as | Canarias lo que sigue:
con fecha 28 las noticias siguientes: I . “íle  dado cuenta a la Rema (Q. D. G.) de una espo-

«Se han surto en este 
Julio, ia corbeta holandesa
bergantín prusiano Norm a, la fragata bermonse i público para todos los efectos acaJémicoj. En- 
Mississipi, los bergantines ingleses M arita y  heso-  1 torada S. M., y deseando concit ar los intereses de 
luto, y  el buque francés Paulina. Casi todos lian I esa población y  de la juventud que concurre á recibir 
venido con cargam ento de guano, escepto los ber- ! la enseñanza dcl colegio con ios de la instrucción en 
gantines Julio y Resoluto, que han traído el prim e- general, y  especialmente de los institutos públicos re -  
ro bacalao y el segundo carbón.» S'<4os por el gobierno, cuyas prcrogativas no pueden

' hacerse ostensivas á establecimientos que dependeu 
de ia voluntad de un cmprc.sario, ó bien de una aso- 

La jun ta  fundadora del canal de riego de Urgel 1 ciacion particular que carece do las necesarias condi- 
ha publicado en Barcelona un manifiesto que lleva cióles de estabilidad y permanencia, y  conformándo- 
las lirraas de los señores raarmiés de C a s l e l l v e l i d i c t a m e n  del real consejo do mslrnccioii pú -
Pedro V ie la .-Jo sé  Ju n o o sa .-tju an  Ju n c o sa .-Jo sé  ^ica  se ha servido reso ver lo sigmento: icuiuTJ«.i«. r 1 4 .°  Los exámenes de fin de curso y los cslraor-
lloura. Jaim e Ñ aruso Gay. J . de Bu L de setiembre se celeLr.uáu en el colegio di.
— A. Busquéis y  Llobet. Francisco Oliveras. ji1 | Lumanidados y estudios elementales de filosofía de lu 
marqués de Lijo.— José Casals y Remisa.— j - A .  |  cridad de las Calmasen la forma prevenida por regia- 
T reserra .— José Santam aría, en el cual se refieren I monto, pero sin la intervención dei catedrá'ico coml- 
las complicaciones que han venido á  retardar el fe- sionado por ol instituto Je la ciudad de la Laguna, 
liz éxito de esta empresa. 2.® Para que dichos exámenes se verifiquen con

La lectura de este documento, notable bajo m u- las garantías necesarias, el subgobcru.idür del disiri- 
clios conceptos, nos ha recordado nuevam ente ja to ^ p ib ra ra  una comisión de tres individuos de cono-
triste posiuon en que se halla una de las mas M a s
comarcas do nueslm  Principado á causa de la se- ^.^nas preguntas á  los examinandos [itra  cerciorarse 
quia que la afiige. El llanode Urge!, que no necesita I gQ capacidad y suficiencia. Estos comisionados no 
mas que agua para sacar sazonados frutos de su 1 podrán ser á la vez vocales de la j iu t  i directiva del 
cultivo, ha encontrado hasta ahora obstáculos tan colegio.
poderosos, que no ha bastado su constancia á ven- | 3. ® Hecha la calificación de los imnos, las ac-

—Poro, señor, replicó P ed ro : ¿no dicen que se 
vuelve en si al cabo de seis horas ?

—Nunca; ¿dónde has aprendido tú eso? ¡No faltaría 
mas sino que pasase seis huras en tu pucilgy!

;fué inútil.—«Qué máquinas tan tontas, esclamó al fin 
•cuando perdió el aliento; esto no vale nada, ni sirve 
nada de lo que hace;» y arrojando el inslrumeiilo se 

L inclinó hácia Margarila, juntó á los suyos sus lábios,
—Y seis horas p .sará V ., replicó Pedro, ó bien me [ y  cu esfuerzo desesperado, soplando vigorosa-

----------------- --------- — I  mente, hizo penetrar el aire vital en e! pecho de la
(1) Véase nuestro numere de ayer. 1 infelizi Al in'sino tiempo se movió la eenwa? 5C levan*

laron dos brazos moribundos, que después cayeron 
al cuello de Pedro; Margarita dió un profundo suspi­
ro y gritó:—(‘Yo me hielo, yo me hielo.»

—No, no le hielas, respondió Pedro, que estás en 
eseclente ceniza caliente.

— Es verdad; ¿por qué me has puesto aquí?
—P o m a d a : porque estés bien; ¿ cómo te en­

cuentras?
—No mal, solo me siento cansada; ayúdame á le­

vantar.
El buen hombre Piedeleu y Mad. Doradour, avisa­

dos por el facultativo, entraron en la choza al mismo 
tiempo que la ahogada, medio desnuda, descuidada­
mente sostenida eu los brazos de Pedro, tomaba una 
cucharada de agua de cerezas.

— ¡Hola! ¿qué habéis ido á decirnos? esclamó el buen 
hombre: ¿sabéis que no so va asi como se quiera á 
decir á las gentes que se ha muerto una hija? ¡No 
quisiera con mil diablos que se repitiese! ¡esto no que­
darla asi!

Y se abalanzó á los brazos de su hija.—«Tenga V. 
cuidado, padre mió, dijo eila sonriéndosc; apriete us­
ted menos, que no huco tanto tiempo que he oslado 
muerta.»

No hay necesidad de pintar la sorpresa y la alegría 
de Mad. Ooradour y  de la familia de Margarita, cuyos 
individuos fueron llegando poco ó poco. Gastón y la 
•señorita de Vercciles llegaron también, y  habiendo 
llamado Mad. Doradour aparte al buen hombre, este 
empezó á comprender lo que significaba aquello. Las 
conjeturas que se formaron demasiado lardo lo cspli- 
carón lodo fácilmente; cuando el buen padre supo que 
el amor era causa de la dese.speracion de su hija, y 
que esta había estado a punto do pagar con la vida su 
permanencia en casa de su madrina, dijo con áspero 
z i á Mad. Doradour, paseando á lo largo de la cslan- 
.cia:—«Estamos en paz; mucho os debía y  muoho os 
he pagado.’*

Entonces tomó á su Iiija Jo la mano y la llevó á un j shia, de la misma edad con cofLíi difj¡'..n ;iú, y  ya  ma- 
rinconde la choza.—«Mira, desgraciada, le dijo ense- I dro de cinco hijos. Viéndola entrar d  • lijíal no pudo 
ñáiidol(2 un paño preparado para que le sirviese de contener un grito de sorpresa, y  la f,i :•> arrendataria, 
mortaja; tómalo, y  si eres buena hija, guárdalo para I lo saludó con una sonrisa.—«Si no i;,-.' i--,)/.iño, dijo cl 
mí, y  no te acuerdes mas Je  ahogarte.» En seguida oficial, V. ha estado en compañía .Jo Doradour, 
se acercó á P.-dro, y dándole una palmada en Ja.s os- | y  so llama Margarita.»
paldas le dijo:—«Hablo V., señor, que tan bien sabe —Para servir ú V . , respondióla aii'.ondalaria; y  
soplar en las bocas de las jóvenes. ¿No es justo que si mal no recuerdo, os al coronel coade do Gastón de
lo se devuelva ese escudo que has dado al faculta- I la Ilonville á quieu tengo cl honor do liablar. V ea V.
Uvo?» I á Pedro Blauchard, mi marido, á qui(3n debo la vida;

—Señor, respondió Pedro, con permiso de V., yo |  dé V. un beso á mis hijos, señor conde; esto es cunn- 
no recibiré ya  esc escudo, ¿lo entiende V.? Y no por lo queda de una familia que ha servido por largo lieni- 
orgullo, pero por mas que uno no tenga nada en e* I po fielmente á la de V.
m undo.... I —¿Es posible? replicó el oficial; ¿y los hermanos

— Anda tonto, replicó el buen hombre, dándole una I de V. ? 
segunda palmada, anda a  cuidar un poco á tu enfer- —Quedaron en Champaubert y  en Montmirail, dijo
ma; este briboiiazo le ha echado su aliento en la bo- | la arrendataria con voz com ovida, y  ya hacia seis

años que los aguardaba mi padre.
—Y yo también he perdido á mi madre, respondió 

el oficial, á  cuyas palabras se enjugó una lágrima, y

ca; pero no ha hecho eso solo.

XI.

Trascurrieron diez años. Los victoriosos desastres 
de 1814 llenaban á la Francia do soldados.

Combatido cl emperador por la Europa entera, 
acababa como había empezado, y  enconlraba en vano 
al fin de su carrera las inspiracioues de la campaña

con esta sola nuic’tc lie per lido tanto ccnio V.
—Vamos, Podro, añadió alegremente dirigiéndose 

al marido y á lai’gáudalc su vaso para brindar; beba­
mos a la memoria do los muertos-y á la salud de tus 
hijos; hay momentos muy terribles en ia vida; el asim-

de Italia. Las divisiones rusas, marchando hacia Pa-* I to os saberlos pasar.
ris por las riberas del Sena, acababan do ser derro- A la mañana siguiente, al dejar la casa do campo, 
tadas en la batalla de Sangis, en la cual sucumbieron I cl oficial dió las gracias á sus patronos, y  al li’mi o 
diez mil cstranjeros. Un oficial gravemente lierido de montar á caballo no pudo menos de decir á la ar- 
había dejado el cuerpo d d  ejército, mandado por cl rendalaria:
general Gerard, y  lomaba por h nampes el camino de —Margarita, ¿y vuestros antiguos amores? ¿t’a 

Ja  Beaucé. Apenas se podía tener á caballo: muerto acordáis de ellos?
de cansancio, tocó una larde cti la puerta de una casa —Por vida mia, señor conde, responaio Margarita, 
de campo do buen aspecto, ca lu (pie pidió una cama que se quedaron cu ol rio.
para aquella noche. —Y con cl permiso dcl señor, añadió Podro, no

Después de habérselo dado una buena cena , e | seré yo cl que vaya á pescarlos, 
arrendatario, que no tenia arriba de veinte y  cinco
afilas, le presentó cu mujer, jóven y  hermosa campe- U íi^' I‘E .''■('Vi'i

Ayuntamiento de Madrid



■'Mhi. £ i  Diario Español, miércoles E° de Diciembre de 1852.

I

i;L

■'I.;!

<1

K1

tas de exámen serán visadas y  aprobadas bajo la fir­
ma de! presidente do la comisión, y lo mismo se cj-- 
cutará con las cerliñcaciones que á  favor de los p n - 
meros se espidieren.

4. °  Para que tengan validez estas certificaciones 
es indispensable que los alumnos del colegio consten 
en la matrícula que su director ha do remitir al insti­
tuto de esas islas, juntamente con el importe de los 
derechos de matricula que aquellos hubieren satis­
fecho.

.Queda igualmente obligado el colegio á  remitir al 
in«i iluto, coij'-hrdos que fueron los exámenes, nota de 
los alumnos aprnhiulos on olios. Esta nota irá también 
aulorizida p el presidente de la comisión de exá 
menes.

5 ® Para que los mencionados cursos sean admi­
tidos como académicos en los establecimientos pú'-li- 
eos de la Península, los alumnos que pasen á estos 
habrán de sujetarse á lo prevenido en el art. 87 del 
plan de estudios, y  á los arls 201, 202 y 203 del re­
glamento vigente.

6. ® Los alumnos de tercer año de estudios ele­
mentales de filosofía de dicho colegio probarán dicho 
curso en el mismo, y  con la certificación correspon­
diente podrán incorporar sus estudios y  recibir el 
grado de bachiller en filosofía en la universidad de 
la Península donde hubieren de continuar sus car­
re ras .

En el caso de salir dichos cursantes suspensos en 
el examen ordinario del colegio, se presentarán á los 
cslraordinarios en la universidad en donde intenten 
recibir el grado.

7. ® Si los alumnos, tanto aprobados como sus­
pensos de dicho tercer aiío, no pudiesen recibir el 
grado ó verificar el examen en la universidad antes 
de abrirse los cursos de facultad en ella, serán sin 
embargo matriculados en primor año de la que pre­
tendan seguir; poro con protesta de recibir e! grado 
de bachiller en filosofía antes de espirar la primera 
mitad del curso, .sin cuyo requisito no podran ganar 
dicho primer año, quedando sujetos á las consecuen­
cias del plan y  reglamento.

Respecto do los suspensos, se entiende que han de 
resultar aprobados préviamente en examen eslraor- 
dinario para los detnas efectos indicados en este a r ­
tículo.

8. ® Para lo sucesivo se señala de término lodo 
el mes de octubre de cada año á los alumnos del te r­
cer curso de estudios elementales de filosofía de di­
cho colegio, que con motivo de algún contratiempo 
en la navegación, que deberá justificar, no hubieren 
podido presentarse oportunamente á  practicar lo?, 
ejercicios de que habla el artículo anterior.

9 ® Los cursantes, tanto de los tres años do lati­
nidad y humanidades como los de los dos primeros 
años do estudios etemenlalcs de filo'-ofia del mismo 
colegio que pretendan continuarlos, ya  sea en institu­
to universitario, ya en uno de los provinciales, debe­
rán presentar los documentos señalados en el párrafo 
primero, articulo 218 del reglamento vigente. El jefe 
del establecimiento en que cualquiera de aquellos in­
grese, podrá pedir las acordadas correspondientes ai 
referido colegio y al inslilnlo de las Canarias para 
cerciorarse de la legalidad de los documentos presen­
tados por el CLirsanle.

10. Las precedentes disposiciones comenzarán á 
regir desde el presente curso, escoplo las contenidas 
en los artículos 6. ® y 7. ®, que solo tendrán aplica­
ción á los c jrsos subsiguientes.

De real orden, comunicada por el espresado señor 
ministro de Gracia y  Jiisiicia, lo traslado á V, S para 
Jos efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. mu­
chos años. Madrid 26 de noviembre do 1852.—E! 
subsecretario, Antonio Escudero.

GUARDA-COSTAS.
El falucho Tiburón, del apostadero de Algeeiras, 

apresó el 19 del actual en los bajos del Guadiaro una 
Ijarquiüa con dos tercios d‘c tabaco, dos de géneros y 
siete sacos de sr>!.

J.a escampavía Dos ITcrmanas, de la cuarta divi- 
sinn, nprchendió la noche de! 23 en las proximidades 
do Vila.^ar im lamí con 15 fardos y 13 sacos de laba- 
c’>‘, do ropa y 29 piezas de percal.

CIIOMCV K S ÍR W J E ilA .
Acaban do (lescnbrii’sc dos planeta.s, los que 

fueron anunc'ados ayer en la academia de ciencias, 
l'.l primero do los itiventoros de estos nuevos astros, 
es un pintor de hisi' .'i’í. Mr. H 'r.nan Goldsmitii, na­
tural fie Franclorl, y rosi(ienlc en Paris hace diez y 
ocho anos. 1 o descubrió con un pequeño anteojo, el 
d iaL 5 d e  este mes. Kstá entro la octava y novena 
nuiírnii'ul, y situado en la constelación Béllcr.

Habiéndose agotado todas las divinidades del pa-' 
ganismo, y recordando la favf^rable acogida que lia- 
bia tenido la denomimuion de Mu^sUia, puesta al p 'a - 
iinia descubierto recientemente en el observatorio de 
’\IarsoIla, Mr. Goldsmith ha dado al suyo, aconsejado 
por Mr. Arago, el nombre de Lnlccia. El IC de no- 
\'ieml>re último, Mr. ilin d , astrónomo inglés, á qnion 
ya se le debe la invención de seis idanebiS, ha des­
cu! i'crto el sélimo, que, por su posición, difiere única- 
mcnic del precedente; pero aun no Ita recibido 
nombro.

— Mr. Pallegnix, belga, vicario apostólico do 
Sinm, filé admitido el 10 de osle mes á la presencia 
lie su sanl.idiid con los dos niños siameses compañeros 
suyos, Ifs cuales, después de haberse prosternado 
tres veces, recitaron al santo padre en lengua Ihai el 
riimplimicnfo siguiente:

("Los servidores de vuestra santidad, José Xom, 
h'jo de Cochincbina, y Keo, lijo del reino Thai, se 
prosternan debajo de las plantas de los pies sagrados 
i'c! esccipntc señor y  pastor que hace las veces del 
altísimo Señor Jesucristo en la tierra, y  que gobierna 
á los fieles cristianos de todos los países y todas las 
lenguas. Vue-tros dos servidores piden besaros vues­
tros pies sagrados; dignaos conceder vuestra santa 
bendición ó estos hijos de! remo de Thai, y  que cam­
bien de corazón para entrar en la observancia de la 
ve; dadora y divina religión.»»

El santo padre 1 -yó en seguida con mucho interés 
la traducción de este corto discurso, admitió á los dos 
niños a! ósculo del pie, luego Ies dió á besar con bon­
dad el anillo pontifical.

Después uno de los niños, poniendo sobre su cabe­
za la cai ta del rey de Siam, adornada de flores de 
oro y do piala, la ofreció al santo padre, que después 
de haberla abierto, llamó á monseñor Talüol para 
interpretarla, pues estaba escrita en inglés.

Esta carta, de cerca de siete páginas de escritura, 
estaba llena de espresiones respetuosas para con el 
soberano pontífice. E ri-y do Siam decia en ella que 
hacia mucho tiempo que se hallab.a informado por los 
periódicos ingleses de la elevación de su santidad al 
trono pomificai; que el obispo do M dios, su gran ami­
go, le había pedido que le permitiese volver á Euro­
pa para visitar su patria y  ofrecer sus homenajes al 
santo padre, y  que linbia aprovechado esta ocasión 
para eseribir a su santidad y emp' zar con el sobera­
no pontífice relaciones de amistad que deseaba con­
tinuar.

«No poseo todavía la fé do Cristo, dice; soy un pia­
doso sectario dcl budismo; pero no profeso mas que 
la filosofía do esta religión, que ha sido desfigurada 
con laniasy tan absm das fábulas, que me parece que 
no lardará en desaparecer de este mundo. Vuestra 
santidad puede estar persuadido que bajo mi reinado 
no habrá persecución contra los cristianos, y que los 
católicos romanos serán protegidos especialmente, y 
jam ás serán empleados en ninguna ceremonia supers­
ticiosa contraria á su religión, como he encargado al 
obispo de Mallos esplicar á vuestra santidad.»

A la letra iba unido el nombre y  título dcl rey, y  
contenían estas principales palabras: Chao Fa Pkara 
Pai'amajider Skiha Mongkat; que quiero decir: Prínci­
pe ild  cielo, esíí^'lentí-’imo señor de la gran corona.

El santo padre pareció u uy lisonjeado con esta 
c a riad o  un rey pagano, y lia manifestado su inten­
ción de enviarle una contesLicion acompañada de un

rico presente. En seguida su santidad pasó á sus ha- 
itaciones, y volvió con relie idos y cruces de coral pa­

ra el obispo y sus dos jóvenes compañeros, en cuya 
frente se dignó hacer la señal de la cruz, dándoles 
también su bendición con una bondad paternal.

— Curiosidad diplomática. El gobierno holandés 
acaba de comunicar á las cámaras, con motivo de la 
discusión á que ha dado lugar el informe de la admi­
nistración de las posesiones holandesas en la costa de 
Guinea, un tratado celebrado en 26 de octubre de 
1846 éntre el gobierno holandés y  el rey  dcl gran 
Ax'm. El doc'unenlo os notnlilc, tanto por su forma 
como por su contenido, y prueba por parte del pue- 
!>lo negro de los fanlines una ign')rancia completa de 
los usos diplom lUeos, que ha debido hacer fácil la 
empresa á ios negociadores europeos.

Con respecto á la forma, el tratado está redactado 
como un contrato y  en lengua holandesa ; la traduc­
ción en lengua fantina, ha tenido lugar verbabneiilc 
antes de firmarse. El gobernador y  el intérprete fir­
man según el uso;, pero S. M. Koffie Amoe, dos em ­
pleados, tres corredores y otros seis funcionarios 
del pueblo de Axim, se contentan con poner una rú ­
brica. El secretario Kwakoe Guabin declara él mismo 
que no sabe escribir. Es verdad que no era mas que 
segundo secretario. El primero estaba enfermo, y á 
juzgar por su nombre, Kwakoe A, B, C, debe ser un 
hombre letrado.

El objeto principal del tratado, es arreglar el pago 
de los objetos suministrados por los negros para abas­
tecer cl fuerte de San Antonio. El arliculo final es el 
mas curioso; está concebido en estos términos: ("El 
gobierno neerlandés se reserva hacer al presente 
contrato las adicciones y  modificaciones qué juzgue
convenientes, dando aviso al gobierno negro de
Axim.» Hé aquí una clausula poc) cnibarazosa para 
el gobierno á cuyo favor se estipula.

— Según dicen los diarios de tribunales, el señor 
Dr, Newman se presentó de nuevo el 22 ante el tribu­
nal del banco do la reina, acompañado del condo d ‘
A rundel, de varios miembros del parlamento y de
otros muchos personajes. La concurrencia era mime - 
rosa. Sir Alejandro Cockbum, abogado del doctor 
Newman, manifestó que siendo la decisión del jurado 
contraria á la evidencia , pedia nuevo juicio. EÍ tribu­
nal accedió á la petición.

La suscricion abierta para pagar los gastos de la 
causa, ha producido hasta ahora 1.040,000 reales, á 
saber: 700,000 en Inglaterra, 90,000 en Irlanda, y 
150,000 en Francia.

— Un accidente, parecido en sus resultados al 
ocurrido en el ferro-carril de Aranjuez, ha aconteci­
do en la linca do Viena a Praga. Dos convoyes de 
mercancías se siguen el uno al otro. La mitad del pri­
mero se desprendió y se quedó rezagada, de suerte 
que cl segundo encontrándola á su paso chocó con 
ella violentamente, resultando de este la m uerte de 
un conductor y  dos fogoneros, y la destrucción de 15 
carruajes.

— Cartas recibidas de Hong-Koiig anuncian que 
el doctor Bowriiig, presidente de la sociedad asiáti 
ca, habia presentado un minuscrilo en pergamino 
del Antig''jo Testamento, en hebreo, procedente de la 
colonia israelita que existió en Kai-Tong.— Medicamento en S aboya. Si mis lectores quie­ren acompañarnos, vamos á hacer nna escursion por Saboya.

Escursion de placer, partida á voluntad, y  ademas 
el viaje no costará.... m asque un esfuerzo de imagina­
ción: es evidente que tan ventajosa retribución no se 
obtiene ni en los caminos de hierro.

Nos encontramos en el magestuoso valle de Sallan- 
ches, de un par dé leguas de ancho, una verdadera 
cinta de esmeraldas realzada por un marco de monta­
ñas que hace destacar pinCorescamenlc su hermoso 
verdor.

Si 'o consentís, vamos á situarnos en hi balaustrada 
de este pequeño puente de madera; no os alarméis si 
veis pasar por debajo las ondas espumosas y  rugien 
tes dcl torrente dcl Arve.

Sorprendo agradablemonlc eii medio de este es­
pantoso ruido considerar ol cspeciácuio tranquilo y 
risueño de la llanura. A nuestra izquierda, mirad bien, 
se desarrolla un anfiteatro do bosivios, de queseras, 
de campos ciiUIvados: delante do nosotros se ostenta 
Salinnclies con sus casas blancas y su campanario 
limpio como el cslaun. Por liilimo. á nuestra derecha 
rugo y cciueilca ia cascada deC hede, torrente fan­
tástico que se precipita de una altura de 400 pies, se 
divide al estrellarse contra ia piedra rcdonda'dc una 
roca, para unirse después cruzando sus ondas límpi­
das, blancas y  brillantes como el roci) de la mañana.

Ved mas abajo aquclí-i montaña verde, coronada 
por anchos bancos do roca: diríase que era una anti­
gua fortaleza de titanes.

Lejos, muy lejos, delrás de una roca negra, distin­
guiréis un tejado, imn cabaña, una habilacioii; es la 
casa del viejo IL rnardo. Hemos invertido un segundo 
en Irasiadai nn.s ai|ui: y si no leneis nada que objetar 
vamos de otro s.nlio á inlroducirno.s en la casita de 
Bernardo.

—Servios |i"-s‘’.r adelante.
—¿Estás aco^ltdo, Birnardo?¿Estás malo, pobre 

viejo?
—Muy mnlo.'rn'uy m do estoy.
—¿Te ha visio algún médico?
—Juan ha ido a buscarte: percibo las pisadas de su 

caballo; os prnliablomente él.
El médico salioyann so adelanU) con la gravedad 

de un juez de paz en el ejercicio de sus funciones: to ­
mó los pulsos .ai ciilormo, le examinóla longin, hizo 
un gesto, y  dando un golpecito en la mejilla del buen 
viejo, le dijo:

— Eso no será nada, amigo mío.
Pero hace una seña á los tres muchachos que esta­

ban ai:i de pie con la boca abierta , la frente contraí­
da , y en la ansiedad de un acusado esperando su 
sentencia.

Vedlos á los cuatro reunidos en un rincón, el doc­
tor moviendo la cabeza, y  alargando desmesurada- 
te el lábio inferior.

—Es cosa grave, hijos míos , c.s cosa grave. En la 
pesadez de los pulsos, en las faeci mes alteradas se 
r  ;conoce una fiebre aguda : on este momento está on 
pleno acceso, y  concluido que sea , es absolutamen­
te  necesario el sulfato de quinina.

—¿Be qué, do qué, señor doctor?
— De quinina, amigo mió , una sustancia que cues­

ta muy cara y que encontrareis en Sallanchcs segu­
ramente. Entro los dos accesos es menester hacerle 
tomar, lo menos, por valor do tres francos : al efec­
to , voy á  escribir mi recela. ¿ Sabes tú le e r , Gui­
llermo?

—Sí señor.
— Pues cuidarás de que so cumplan mis instruc­

ciones.
—Estad tranquilo.
Tres francos en las montañas de Saboya son mas 

que sesenta en las grandes poblaciones.
Cuando el médico hubo partido, Guillermo, Pedro y 

Juan, los tros hijos de Bernardo, so miraron con in­
quietud, pues entre los li es solo reunían 17 sueldos.

—Escuchad, dijo Pedro; yo conozco un medio do 
ganar esta noche en la montaña tres ó cuatro piezas 
de cinco francos.

—¡Ali! eselamaron los dos hermanos.
—Ya he vendido yo el botín antes de ser dueño de 

él; es decir, he hecho proposiciones á un naturalista, 
mercader de Sallanclies. Lo único que me retenía era 
el peligro que es necesario correr; pero por la conser­
vación de nuestro anciano padre no me detengo ya. 
Si queremos, podemos obtenerlo en dos horas: se 
tra ta  de un nido do águilas, situado en un espantoso 
precipicio.

—Yo seré quien vaya á buscarle, dijo Guillermo.
—Yo, dijo Juan, soy cl mas jóven, y  vosotros ha­

céis mas falta.
—N o, porque yo lo he descubierto.
—Yo soy el m ayor y  tengo el derecho de ser obe­

decido.
Los tres jóvenes disputaban la ocasión de sacrifi­

carse, y  la discusión era tanto mas interesante c u a n - ,

to el peligro era mas inminente, el precipicio espan­
tos'* y el codiciado nido casi inaccesible.

—Escuchad, dijo Pedro, hay un medio de compo­
nerlo tqdo: echemos suertes; escribe tres números, 
Guillermo; hé aqui mi sombrero de montaña. El que 
saque el número 1 descenderá á  cojer cl nido.

Guillermo encendió para ennegrecerla una papele­
ta , hizo tres pedazos una carta que encontró sobre la 
chimenea, escribió los números 1, 2, 3, arrolló ios pe­
dazos y los arrojó en el sombrero.

;Oh! lodos sus corazones latian de esperanza y  de 
tem or.

El anci.anoBernardo padecía, y  cada uno d esú s 
hijos deseaba el consuelo de jugar su vida para sal­
var la do su padre.

La suerte tocó á Pedro: él era el que había hecho 
el dcsciibri iiionlo,' la negociación en Sallanchcs, la 
coinuiiicicioii á suShermanos, el que iiierceia la p re ­
ferencia.

Al momento filó á abrazar á Bernardo.
—¡Adiós, pudre, adiós!
—¿Dónde vals, hijos mios?
—A tral.iajar para tener el medicamento que el 

médico ha prescrito.
•^¿Vle abandonáis?
—No estarenos mucho tiempo ausentes, padre, y  

leneinos necesidad de ir juntos.
—¿Qué vais á hacer?
—Te lo diremos á nuestra vuelta.
Y cada uno de los tres hijos abrazó sucesivamente 

á su padre enfermo.
G’iillermó descolgó do la pared un sable mohoso 

que había pertenecido á Bernardo cuando servia en 
los coraceros. Juan buscó en un rincón la cuerda con 
que arrancaban los arboles. Pedro corrió á arrodi­
llarse delante de un antiguo paréJon que en uno de 
siLS costados tenia una pequeña efigie do la Santa 
Virgen, uñado osas columnas como se eiiciienlran á 
millares en Italia consagradas al culto de la Madoiia, 
al piadoso recuerdo de la Santa Madre de Jilos.

Parten, llegan al borde del precipicio y organizan 
su ataque al nido.

El peligro no eonsislia Luiicamenlc on la posibilidad 
de una caída de mas de cien pies, sino ado.mas en la 
agresión de las aves de presa que podía contener cl 
abismo.

Aquel á quien la suerte había designado para em ­
presa tan peligrosa era un hermo.so jóven de 22 años, 
de fuerza atlética, y  que no cejaba nunca ante ningu­
na dificultad. Habiendo medido la profundidad á que 
debía descender, se ciñó una cuerda, anudada de 
trecho en trecho, que sus hermanos se encargaron 
de bajar ó subir, segun él pidiese; después, provisto 
del sable de-su padre, descendió por el pi’eeípicio. 

Llega felizm nte hasta el intersticio que oculta el
nido de! águila. Este nido contiene cuatro aguiluchos
de pluma clara; os un tesoro para cl valiente monta­
ñés, y su corazón palpita de alegría á vista de tan ri­
co bolín. D.jsgrnciadamenle, queda por hacer lo mas 
difiei'; os necesario rem ontarse con esta presa, y  en 
ello está el mayor peligro.

Pedro coge el nido, le sujeta como puede en su
mano izquierda, conservando cu ia dcrech i el sable 
cortante de que se ha armado.

Ya la voz del jóven cazador ha resonado viclorio- 
saincnte en las cavidades del-procipicio.

— ¡Le tengo! grita. ¡Son nuestros! ¡Subid!
Ya la cuerda se agita ascendiendo, cuaii'io de re­

pente Pedro se ve acometido por dos águilas enor­
mes, que reconoce en su furor y  sus grazni los por el 
padre y la madre de los pequcñuclos de que so ha 
apoderado.

— ¡Valor, hermano, defiéndele sin miedo!
Pedro eslrccha el nido contra su pecho, y  con 

su mano derecha hace el molinete con el sable de su 
padre.

Entonces se empeña una lucha espantosa: las águi­
las gritan, sus hijuelos chillan, el monlanés silba y 
blando su sable con desesperado esfuerzo; su hoja 
brilla al sol como cl relámpago, como el rayo, hirien­
do á las águilas, que no ceden cu su porfí i , sacando 
chispas de las rocas.

De repente l.a cuérda que sostiene al jóven sobre 
las [irofundidadcs dcl abism óse alarga por un choque 
inesperado.
. Pedro levanta los ojos y ve que cu sus evoluciones, 
haciendo el tnolinele con su salde, ha tocad') la cuer­
da, y que esta cuerda de salvación está medio cor­
tada.

Si se rompe, Pedro es perdido; su bolín rueda eoii 
él al precipicio, y el anciano Bernardo coire e! es- 
paiuoáo peligro de morir por falta de una medicina 
que sus hijos no podrán comprar.

Sin d'.idu algunos de mis Iccloresdurante alguna pe­
sadilla, han soñado que caían en un preclp-clo ó de 
alguna ventana á la calle. Estos comprenderán cl te r ­
rible vértigo que acometió al montañés al ver su 
cuerda rota y al conocer la inminencia del |)oligro.

Los ojos de Pedro, desmesuradamente dilatados, 
quedaron inm ó\les un instante, y  desp ics se cerra­
ron con espanto.

(Tu estremecimiento glacial recorrió todo su cuer­
po, y Catuvo á punto do so Utr el nido y el .sable que 
le servia de defci^a.

En aquel instante una de las águilas se arrojó so­
bre su cabeza para despedazarle el rostro; entonces 
nuestro saboyano so reanimó, hizo un supremo es­
fuerzo y se defendió lo mejor q lO pudo.

Un hom lro cualquiera no hubiese tenido lauta reso­
lución; p ro Pedro pensó por ii la parte eu su anciano 
padre, y por otra en la Madona que había implorado 
antes de su cspcJicion, y  tuvo la felicidad de salir vic­
torioso.

La cuerda sube siempre: voces amigas pronuncian 
palabras de aliento y de triimfo; Pedro no estaba en 
estado de responderles. Guando hubo llegado al bor­
do del precipicio con ei nido de aguüas que no había 
abandonado, sus cabellos, negros antes como cl éb a ­
no, se habían vuelto tan completamente blancos, que 
Guillermo y Juan no reconocían d su hermano.

¡Qué importa! los aguiluchos eran de la mas rara 
especie. Al punto fueron vendidos. El anciano B er­
nardo pudo tomar su sulfato de quinina, y ct médico 
lo encontró al siguiente día en estado de convalecen­
cia y le juzgó fuera de peligro.

CROYiCA DE PROVIA'CIAS.
— Escriben de Roncesvalles con fecha 18 ío si­

guiente:
«Ayer 17 se ha declarado en Burguote un terrible 

incendio, que ha devorado en un momento catorce 
casas y  cuatro granjas llenas de heno. Los habilanies 
del prado de Roldan y do los caseríos próximos á 
Roncesvalles, han acudido con prontitud; pero no han 
podido conseguir apagar aquella inmensa hoguera, 
cuya intensidad era tal, que ha hecho inútiles todos 
los esfuerzos de estos honrados y valerosos montañe­
ses. A duras penashan logrado salvarse los que habi­
taban las casas incendiadas; y  esto se espiiea fácilmen­
te, si se considera que ios tejados y pisos de las habi­
taciones de todos estos pueblos son de madera, y los 
desvanes están atestados de heno seco, con el cual 
plimeniaii sus numerosos ganados durante la larga 
estación de invierno, en la cual se cubre lodo el país 
de nieve, interceptando los caminos.

Las catorce familias están espueslas á la mas espan­
tosa miseria. Un propietario rico que tenia reunida en 
oro la suma de 56,ü00 rs., cantidad exorbitante en 
este pais, se le ha incendiado la casa con tal pronti­
tud, que no hapo 'iJo salvar su tesoro, á pesar de los 
peligros á que se ha espuesto para consaguirlo: hoy 
sellan encontrado entre los eseombríw unos 80 rs.

Por una feliz casualidad se ha librado de las llamas 
la casa de Maso, escribano, en cuyo poder se encon­
traban papel.-s do sumo interé.s para la localidad, tal 
como títulos de propiedad y contratos délos habitan­
tes del valle.

Una costumbre digna de las primeras edades del 
siglo de oro existe cu todo esto pais, asi como tam ­
bién en toda la tierra vascongada. Consiste en que 
cuando acaece una gran desgracia á alguna familia, 
todos los habitantes do las cercanías acuden en su

ausilio con arreglo á las facultados de cada uno, ami­
norando de este modo en lo posible la desgracia.

En esta lodo el mundo ha puesto manos á la obra 
con entusiasmo. En Garraldi y  otros pueblos do las 
inmediaciones, se ocupan en cortar árboles para la 
reedificación de las catorce casas incendiadas, que 
se encontrarán muy en breve en estado de ser ha­
bitadas.

¿Pero cómo reemplazar los instrumentos do la­
branza, los vestidos, los muebles y  demas útiles do­
mésticos? Esto se hará á la larga , porque este bien­
estar de nuestros monlañcscs, esta pequeña fortuna, 
fruto do tantos años do economía y  trabajo, lo han 
consumido las llamas en un abrir y  cerrar de ojos.

En cuanto á la c.ausa del incendio, se atribuye a la 
imprevisión de un tal Neguelona, francés de nación 
y carboiuíro de ofició, cl pn.i!, úciipi'uidO'C en hacer 
cal'líOn'Cn un paraje iiimediato al-pueblo de B u rg ic - 
le, ó no mojó lo bastante la leñi, ó no cubrió como 
debía cl fuego, que tostando lentamente la madera 
apilada produce el carbón.»

— Uno clü los pasajeros que desde la Habana con­
ducía á Vigo la fragata mercante Nueva Guadalupe, 
remite al director dcl Corunds para su inserción la si­
guiente curiosa carta:

«Señor director del Coruñés.
«Muy señor mió: S uplico á V. se digno insertar en 

su aprcciablc periódico la adjunta, relativa al gran 
t''.mporal q ic la fragata española mercante I\ueva 
Guadalupe, sufrió el dia 3 d..l mes próximo pasado; 
puós sm embargo de haberlo hecho en oslraclo en 
su número dcl 6 de e.ste, no se cumplen los xleseos de 
los scuiwcs pasajeros que al-pie du ella figuran.

Dispénseioc esta ¡mportinonci.a, y Ordene como gus­
te ásii atento S. S. Q. B. S. M.

D-vmaso Mijxoz vAzornA.

«Laz-vreto de Vino o de noviembre 185’2.
((Muy señor mió y estimado amigo: A! despedirme 

de su cara amistad ele osa gran ciudad de la II tbana, 
ú boi’do do la h'ag.ata española morcante Gua­
dalupe el (lia J3 de setiembre úlli no, lo prometí seria 
sabedor de lodo cuanto en m¡ vi ijo me sucediese. 
Pues bien , hoy que con ctiarcnia (lias he arribado á 
esto puerto do Vigo, voy á hacerlo parlícipe de lo que 
me ha aenecido.

Despedíme de V., repito, des le esa hermosa ba­
hía, pisandi) las espumosas olas del liqiúdo y azulado 
elemento, y  puesto á merced d<i la fuerza motriz, 
acariciándome é impeliéndome suavonicnle hacia el 
Océano.

Nada de particular se me ofreció hasta cl 10 dcl 
mismo, que nos vimos en la precisión de desarl>olar la 
nave, pues fueron tan fuertes los elementos qnc nos 
azotaron, que si se quiere llegamos á confirmar ideas 
de que fuesen sinloma do temporal de aquellos; pero 
afortunadamente fueron erróneos nuestros cálculos. 
Asi fue; oportunamente quedó todo en la mas com ­
pleta calma.

No nos sucedió asi cl dia 3 de ocUibre. Eu este crei­
mos todos ser viclúnas de aquel que tanto nos am e­
drentó ol 19. Nos encontrábamos en la latitud ¡V. 
37 15, y en la longitud al meridiano de CáíJiz al O. 
45* 43‘ 48“ .

Verdaderamente desde cl dia anterior principió á 
recelarse cl capiian D. Zoilo Fano (a-»i se llama) que 
un segundo y fuerte lemj) iral nos amenazaba, y á 
la verdad no se engañó, pues a las doce de la noche 
dcl citado 3 principiaron los impetuosos vientos y las 
embruvecidiis olas de la mar. Estos elementos ya 
presentaban un aspecto horroroso, un aspecto dc- 
solador. ¡Eran las dos de la madrugada! Entre lós 
dos horizontes solo se distinguía una espuma nacida 
de la gran borrasca; también se confundían las vo­
ces de mando con los bramidos de los irresistibles 
dome.líos. El viento rondaba los cuatro cuadrantes.

Al aferrar el velamen, solo quedó desplegada la 
Irinquetilla, la mi.snn (pie arrebal.) el viento ú la dis­
tancia de ooho á diez brazas, arrancando también del 
bauprés los estáis de velacho. Dieron las tros, y  la 
esfera celeste servia de segU'ida mura á la de h  
nave. El barómetro rayaba ya 28 pulgadas Enarcando 
temporal deshecho). E i esto estado solo agu.ardába- 
inos por instantes un liu hoiTorosii. Sobro cubierta 
se encontraban oí tan iniré,»ido y buen náutico Fano, 
bizarros piloto tercero, contra-maestre y  mayordomo, 
acompañados de siete valientes marineros y algunos 
pasajeros que, como rugientes leones, se agarraban 
á las maniobras que el jefe los mandara ejecular.

De antemano se ordenó que cl resto de los pasaje­
ros y licenciados se rel¡''ason bajo cubierta, y  ¿á qué? 
á pas^T aguiiias, ú fenecer y descender ú los mas in­
sondables abismos (como todos). ¡A'iui nos tiene V. ya 
cual mansos é inocentes corderos, esperando do un 
iiiomeiilo á otro el fin tan f ital (jiie se nos preparaba! 
En medio de lan lamonlablc suceso se les ola, á unos? 
¡Oh Dios! no siento nías en osle mundo que no poder­
me dc'ipedir de mi.s amados padres, y que al cabo 
de nueve años do ausencia fenezca sin darles el lí li­
mo adiós!... A otros, implorando al Ser Supremo por 
su salvación, y otros despidiéndose de sus mismos 
compañeros. ¡Hétenos aqui'á o;honta y cinco sores 
llenos de conflicú) y conslernacion!

¡Eran las seis, y el lem.íoral soguia en su m ayor 
furia! Ei ruido de las velas parecía un cañoneo estre­
pitoso; estas flotaban y eran hechas iriz is, como tam­
bién se desprend an de las vergas y quedaban sum er­
gidas en el agua. Los palos se cimbraban co no mim­
bres en su lozanía; unas voces tocaban por babor on 
cl espumoso Océano, otr.as por estribor. ¡Nadie se po­
día desenredar de lan temible tempesLid! ¡Oh! Los 
va icnlcs marineros que con su acostumbrada bizarría 
trabajaban sin cesar, amenazaban con sus .afiladas ha­
chas al palo mesana; ya ib in  á descargar cl golpe fa­
tal sobre él, cuando cl capitán tuvo un momento de re­
flexión y Ies (lijo: ¡Alto, muchachos, alto! no corladlo, 
aguardémonos. ¡El timonel l-acaba las siete!

La nave era juguete de las olas, metida entre cua­
tro leiribles montañas como se hallaba; por momentos 
se aguardaba descargasen su furia contra ell.a; alli, 
sumergidos como estábamos ya, volvimos á implorar 
con los brazos abiertos nuestra salvación. ¡Eran las 
ocho y el temporal proseguía! Lo que mas se sentía 
era que el timón no se podía dominar, y  á la verdad 
no había fuerzas hercúleas para él; pero nunca falló 
un segundo Sansón que fuese en ayuda de los vallen • 
tes é infatigables timoneles. Este era el héroe que 
los mandaba, el invicto capitán D. Zoilo Fano. Tres 
hombres, no, tros bravos leones sí, se agarraban a 
él para hacerle obedecer. ¡Dieron las n'ieve, y  el hu ­
racán siempre seguia! A • las diez cesó en algún tanto 
cl equinoccio; pero no dejamos do notar por segunda 
vez qíie este siguiera con mayor ri^or. ¡De un momen 
lo á 'o tro  creimos volver á ser victimas, cuando en 
uno de estos ^uiso Dios darnos un vislumbre de e s ­
peranza!... Sí, querido Manuel, contábamos entonces 
las doce, y el horizonte principió á despojarse, la mar 
perdiendo su bravura y  ei viento su floreza. Dieron 
las dos; la calma sucedió a la tempestad.

El dia 7 del mismo mes volvimos á entrar en nue­
vas zozobras, pues á las doce de este principió á so­
plar fuertemente el viento y á embravecerse ia mar. 
Progresivamente se iban aumentando estos elemen­
tos; creimos volver á tener otro dia 3; pero afortuna­
damente tuvimos la gran suerte do que la atmósfera 
se desahogase con un fuerte aguacero que tuvo lugar 
entre las ocho y  las diez de la noche. Esta fué una 
verdadera de capa. A las once quedó todo tranquilo.

Desafortunadamente, tenemos en la navegación 
cinco desgracias lamentables; dos de ellas han sido 
de marineros, un pasajero y dos licenciados. [Gracias 
podemos dar en no haberles sucedido!

No puedo menos de manifestar a V . e! brillante 
comportamiento del contramaestre y  mayordomo 
D. José Echevarría y  D. Manuel Valdivieso, asi co­
mo de los valientes marineros :.anda, Pérez y Fonlela.

En nombre de mis couip.iñeros D. Felipe Gómez, 
D. Francisco Martin; los pasajeros particulares don 
Francisco García Martin, D. Pedro de le Cuesta, don 
Eugenio Bautista B erazi, I). Carlos la Peña, D. Emi­
lio Arredondo, D. José María de la Campa, D. S e ­
gundo Marlini'z, D. Julián González y cincuenta y 
tres soldados licenciados, no puedo menos de tribu­

tarle las mas espresivas gracias al capitán D. Zoilo 
Fano, tanto por las relevantes cuali lades que le 
adornan, cuanto por el buen tino y energía que mos­
tró durante el gran temporal que tuvo lugar el (Jía 3 
del corriente: asíini>ino se las repetimos por su .Mu­
cho celo y actividad al piloto D. José Ruival y terce­
ro D. Claudio Crespo.

Amigo mío, creo haber cumplido con mi deber; 
sin mas por hoy, y  con afectos á los am igos, dis­
ponga como guste de Jos que le profesa su mejor 
Q. B. S. M.

DAMASO Muñoz y Azofra.
P. D. En medio de los grandes azares en que 

nos encontramos metidos, acordamos un acto reli­
gioso, el mismo que se celebrará tan pronto co­
mo cumplamos la cuarenlcim que estamos eslin- 
giiicndo.»

— Los periódicos de Sevilla publican el siguiente 
programa de las fi'Stas públicas que han debido ve­
rificarse en aquella capital el dia 27, con motivo de 
la salida que hará S. A. R. la Sorma. infanta doña 
Maria Luis.a Fernanda, para la preseniacioii en el 
templo de su augusta hija doña Mar^a Cristina.

Al amanecer se anunciará la sol(^mnida(Í del día 
píor un repique gener.al do campanas'.'

Varías bandas de música recorrerán de siete á ocho 
dfc la mañana las calles de la población, tocando aires 
nncionalos y  otras piezas escogidas.

A las once y media se dirigirán los augustos prin­
cipes por la puerta do Jerez, calle de M.aííse Rodrigo, 
(áaza de Santo Tomás y la Lonja á la santa Iglesia 
metropolitana.

En este temi»lo se celebrará con (oJa magnificen­
cia la misa d c p ir id a , cl correspondiente Te-Denm, 
(311 acción de gracias, y las domas preces que de­
terminen SS AA. RR. con arreglo al eeremonial 
aprobado para tan solemne acto.

La carrera anteriormoale designada se hallará 
guarnecida do tropas, cnai-cnad.o y cubierto el pavi­
mento de flores, y  adornados con colgaduras los bal­
cones de las casas que están en el mismo tránsito.

En la plaza do Santo Tomás se elevará un m.agniñ- 
co arco, dcl cual saldrán multitud de palomas, se em­
pavesarán los obeliscos, y  entre festones de flores sos­
tenidos por cuatro heraldos ap.irecerá la doble cifra 
(Je los eseelsos príncipes, cuando estos dón vl^ta á la 
plaza de Santo Tomás. S.multánc.ameii’c sobre él, 
plegarán dos grandes pabellones de seda, derra.nan­
dú sobre ol pavirniciito abundante cantidad de rosas. 
Las palomas q'ie se suelten al aire llevarán al cuello 
diversas coraposteionos poéticas.

En la mañan.a del mismo día se distribuirán 6000 
hogazas de pan, por medio de papeletas que .■íerán 
repartidas entre aquellos pobres mas acreedores á 
este socorro.

A las dos y  media de la larde habrá un regateo de 
boles, adjudicándose Iros premios de 320 rs. acorda­
dos por o| .ayimlamicuto, y uno de 1000 ofrecido por 
SS. AA. á los vencedores.

A la misma hora habrá dos cucañas colocadas una 
en la popa y otra en la proa de un buque fondeado en 
la inmc liacion do S.an Tolmo, con los premios de 600 
reales la do popa y 500 la de proa. El p'-imero de 
estos premios 1o costean las personas reales y  cl otro 
cl ayunlauilenlo.

Bor la noche habrá iluminación general. El paseo 
cl(í Cristina tendrá también lucidos adornos,y en el 
testero del salón inmediato á ia torre del 0 “0, se verá 
on trasparente un árbol genealógico de las dos régias 
ramas, distinguiéndose los nombres ds las tres se re­
nísimas señoras infantas hijas de Sevilla. Hasta las on­
ce permanecerá en este paseo una banda de música 
tocando difereplos composiciones.

El día siguiente al de la presentación habré capilla 
pública en San Tolmo, hasta las cinco de la Urde, en 
que se dará la bemiieion antes de ocultar, por ei emi­
nentísimo y Exemo. señor cardenal arzobiíipo de esta 
diócesis.

CROYICA DE MADRID.
En la (Árden de la plaza de ayer se publica

lo siciii.^nf(‘;
«Ri Exemo. señor capitán genera! de Castilla la Nueva en 

Sü.dftl actual me dice lo que copio:
Exemo. S r . :  Et señor sub.secretarío del ministerio déla 

Guerra, cón feein 17 del actual me dice lo que sigue;— 
E.vcmo. Sr.: El señor ministro de la Guerra dice hoy a) 
director de infantería lo siguiente:—Por real órden de 22 
de abril de 1849 se digné S. M. la Reina (Q. D. G.) suprimir 
el empipo de segundo comandante de caballería por no te­
ner esta clase aplicación conveniente en la organizaeíon vi­
gente de la citada arma; mas como una medida de e.sta na- 
tur.ileza 110 podía menos de afectar intereses personales, 
puesto que desnivelaba el (írden establecido y la igualdad en 
la escala de recompensas obtenidas por mérito estraordina- 
rio en disliotos cuerpos, S. M., deseosa de conciliar en lo 
posüde cl bien Individual con las exigencias y atenciones (Jel 
servicio, se ba dignado resolver:

1 . =' Queda suprimí lo en todas las armas é instituto* 
del ejército el grado de segundo comandante.

2. Todos los grados de segundo comandante coneedl- 
dos hasta el dia, serán considerados como primeros, ydarán 
antigüedad en ambo.s empleos los que la tengan, desde las 
fechas (le sus concesiones , sin necesidad de nuevo.s des­
pachos.

3 .  = Esta declaración no auto iza á los individuos á 
quienes comprenda, á recl.imar gracia alguna por resarci­
miento, y si se presentase alguna instancia, (juedarásin cur­
so desde luego.

4. =* Los segundos comandantes en las armas é ínslilu- 
tosdonde por su peculiar organización exista esta clase, con­
tinuarán u.'ando como hasta aquí un solo galón en el mor­
rión, á Gn de marc.ar la diferencia entre ambos empleos.

De real órden comunicad.i por dicho señor ministro lo 
traslado á V. E. p ira su con icimiento.—Lo traslado á V. E, 
para su conocimiento y efectos convenientes,

Lo que se hace saber en la órden do esto día para que lle­
gue á noticia de aijuello.? i  (piienes corresponda.

El general gobernador, Turón.»

— Hace tíos dias han regresado á esta córte el 
Sr. Mayans y las demas personas quele han acompanadoen la 
gran cacería que han verifiCAdoen los montes de Toledo. 
Ademas del referido Sr. Mijans, han figurado en esta espp- 
dicion el marqués del Reino, el conde de Montefuerte , el 
conde del Valle, D. Juan Varela, D. Cárlos Calderón, D. Ra­
fael Peroz Vento, el barón de Córies, D. Antonio ülloa, •! 
vizconde del Cerro, los Sres. Real, Alvarez, Fiol y otros. 
El resultado, á pesar del mal tiempo que han sufrido, no 
ha podido ser mas satisf.otorio. Han muerto 31 rese.s,nueve 
ciervas, quince venados, dos corzos, cuatro j'avalfes y un 
lobo.

— Ha regresado á Madrid de su viaje á Alema­
nia el maestro Mollberg.

— En los teatros de esta córte hubo el domingo 
bastante concurrencia, como sucede todos los dias festivos; 
pero los mas favorecidos fueron el Circo y Yaríedatjes, en 
los cuales no había siquiera una localidad desocupada. En 
el teatro Rî al se cantó muy bien la Luerezia, y fué aplau­
dida con entusiasmo la Flora Fabri en un baile que se eje­
cutó en el segundo entreacto, después del cual se la llamíJ 
dos veces ó la escena.

— Por disposición del señor gobernador de la pro • 
vincia, se ha encargado de la inspección del primer distrito 
de esta capital el comisionado especial de vigilancia D. An­
selmo de la Cruz, habiéndose instalado Ja oficina de dicha 
inspección en el edificio de San Martin, piso segundo.

— E stado sanitario de Madrid. De escasa im­
portancia ha.i sido las vicisitudes atmosféricas de la última 
semana, comparadas con las que se observaron en las ante­
riores. Ráfagas, nubes, nubarrones, lluvias y nublados,
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como se presentó la atmósfera, si bien estuvo alguna que 
otra vez despejada. Los vientos soplaron con mayor ó menor 
violencia del segundo y cuarto cuadrante : el barómetro, ó 
las 26 pulgadas y de una á cuatro lineas, el termómetro d 
Reaumur entre los 3 y y como es consiguiente la
temperatura fué propia de la estación en que nos encon> 
tramos

Sin que  deje de con tinuar  re inando la constelación epidé­
mica ca tarra l de que  hic imos m ención en  n u es tro  último es­
tado sanitario , se  han observado bas tan tes  casos mas ó m e­
nos in tensos de p leuresías, p le u ro n e u m o n ia s , g a s t ro -e n te ­
ritis , reum atism os fibrosos, calen turas  gás tr icas ,  oflalmias, 
erisipelas y a n g in a s :  si esceptuam os las dos ú 't im as  dolen. 
c í a s  q u e  se vencieron cuando  no venían complicadas, del 
2. ® al 7 . *  dia , las domas af-C'-iones citadas por lo regu lar  
pasaron del prim er stieiiurii), y cun cierta tendencia varias 
de ellas, p o r  mas esfuerzos que  haya h e d ió  el facultativo, á 
tom ar la forma crónica; term inación grave que cualqu iera  
com prenderá  la desgraciada su e r te  que espera al infeliz en 
quien  recaiga. De enferm edades crónicas, á pesar de que  no 
hace un  temporal dem asiado duro , h m  perecido a lgunos, 
con preferencia ios que  sufrían afectos del pulmón , p leu ra ,  
g randes  vasos, peritoneo y m embrana mucosa del estómago 
é in testinos.

— Por lii tliro.coton jícneral de conlribu donos di­
rectas, estadística y lincas dol E-lado, se publica en la 
Gacela de antes de ayer la cigiiienle lista de los títulos cu 
yos poseedores se desconocen, con esnresion de las fechas 
de su creación, nombres y apellidos de ios agraciados con 
ellos:

Conde de Alaslaya. En 29 de julio de 1709, á D. Igna­
cio Nieto y R"a.

Conde de Cartigo. En 31 de diciembre de IGSC, ú don 
José Hurtado de Chaves.

Conde de Casa-Fie). En 16 de junio de 1777, á don 
Francisco Javier de Aristuaréna y Lauz.

Conde de Gasa-Fuentes. En 9 de marzo de 1717, á don 
José Macones.

Conde de Casa-Tagle de Trasierra. En 23 de agosto 
de 17Í3, á D. Juan Antonio de Tagle Bravo.

Cqnde de la Conquista. En 29 de diciembre de 1709, ó 
D. Mateo de Toro y Zambrano.

Conde de Fuente González. En 4 de octubre de 17So, á 
D. José González y Gutiérrez.

Conde de la Granja. En 12 de junio de 1683, á D. Luis 
Antonio de Oviedo Herrera.

Conde de la Laguna de Clianchacalle. En 29 de agosto 
de 1687, á  D. Pedro Peralta de los R íos.

Conde de las Lagunas. En 22 de noviembre de 171 í, á 
D. NMcolás de Onbñon.

Conde de I-izarragn. En 14 de abril de 1703, á D. Martin 
de Ursua Arizmetidi.

Conde de Loja. En 27 de junio de 1690, á D. Pedro de 
Escalante y Mendoza.

Conde de la M*̂j rada. En 26 de mayo de 1710, á 0. Si­
món de Benegas y Espinosa.

Conde de Miraflmes. En 1689, lí 0. Pedro de Ganaslegui 
y Oleaga.

Conde de la Moruleda y vizconde de las Almenas. En 31 
de julio de 1690 y 7 de enero de 1699, á D. Luís Verdugo.

Conde de Olmos. En 7 de febrero de 1690, á D. Juan de 
Yerastegui.

Conde de Pestagua. En 27 de noviembre de 1769, á don 
Andrés de Madariaga y Morales.

Advierte al mismo tiempo aquella oficina que los que ten 
gan derecho á los título.s que quedan espresados, y quieran 
adinilirln.s, deben presentar las reclamaciones correspon­
dientes en el ministerio de Graciu y Justicia, y satisfacer el 
impuesto especial en el término de seis mese.®, lijado en el 
arl. 9.® del real decret • de 28 de diciembre de 1816, pa­
ra que los inmediatos suc.esores de ios títulos renunciados 
saquen la real carta de confirmación; en inteligencia que 
terminado el citado plazo sin efectuarlo, se entiende que 
han renunciado su derecho ó los títulos roforiJos, y (fue 
lia tenido lugar la primera de las dos sucesiones que deben 
preceder ó su supresión.

— Hé aq«i el almanaque módico dcl mes de di­
ciembre:

«Con solo indicar que entra el sol en el signo de Capri­
cornio, esto es, en el solícito liiemai, déjase comprender 
fácilmente que vamos á pasar io.s dias mas cortos ano: 
aquellos en que la naturalezi, como sí su vida estuviese re­
concentrada en el interior déla tierra, .se presenta aletar-

' coriza (corízo es el estado de ronquera dependiente de la 
irritación de la me nbrana de las fo'̂ as nasale-}, pensamos 
hablar algo de ese exótico invasor de nuestro suelo, que 
se entroniza bajo el iúri''hre dosel del sufrimiento humano, 
J bajo Its alas ie las mirices de sus victimas.

No se ven por esas calles de Dios mas que caras abotar­
gadas y macilentas, ojos lánguidos y llorosos, narices es­
coriadas y deformes, y desde el no profundo hasta el m . so­
breagudo, desde la nota de pecho hasta la de gola, como 
decimos hoy, la tos recorre los diapasones morboso?, y el 
est'^rnudo ostenta sus variados métodos de canto. Los con­
currentes al teatro se han desengañado ya y van á ellos por 
costumbre, pues saben que sdo han de oir los animados 
diálogos que se establecen de nariz á nariz ó de laringe á 
laringe, entre los espectadores. Esto dá ocasión, como no 
puede menos de sucedei*, á raras coincidencias, por ejem­
plo: un actor tiene que decir: ¡Qué soledadl ¡qué atfíncío 
sefulcraV. cuando le hacen coro doscientos 6 trescientos pul­
mones con una andanada de toses. E4o cuando el mismo 
actor no es presa de la grippe, pues entonces es ella. No 
puede hacer de traidor ni andar oculto quien se vende á 
cada paso por un estornudo; no hay modo de escitar el 
interés ni el amor con una voz ronca y cavernosa como la 
de un fagot.

Pero recorramos la grippe en algunas clases de la socie­
dad. La grippe, que es una ligera indisposición para la ge­
neralidad (le los pacientes, es una catalopsia amorosa para 
ios amantes. ¿Quién se niega á un tete á tete por un venta­
nillo cuando un acceso repentino de tos puede alarmar á la 
coníiada mamá-suegra? ¿Quién se pone á pelar la pava en 
una reja teniendo que arrostrar no solo la recrudescencia de 
su catarro, sino el peligro de una sorpresa, y tal vez el rocí) 
de los estornudos de su quorida?¿Qué escondite hay seguro 
para un amante no consagrado por la patria potestad? Una 
tos, un estornudo, que valen tanto en ciertos casos, son 
inútiles y fatales cuando no vienen á pelo.

Pero dejemosá un lado estas lástimas amorosas, y pase­
mos á la vida real. Bu'iquémosla en sus mas animados cír­
culos, entremos en sus cafés. ¿Quién está seguro de tomar 
una taza de café puro, teniendo al lado cinco ó seis conter- 
uiios gripposos? ¡Cuántas consideraciones so nos ofrecen 

sobre el delicioso néctar de Moka, que no reproducimo.s por 
no ser conveniente! ¿Quién pide un sorbete sabiendo que la 
garrafa se halla al alcance de la esfera catarral del re­
postero?

Salgamos do) café y penetremos en uno de esos mil san­
tuarios de Terpstcore, donde no se toman bebidas, donde 
no hay que ocultarse ni guardar silencio, pero donde e.s 
fuerza emparejar en una schottísch Intima con una sílíide 
aérea. ¿Quién se espone á pegar un coscorrón á su pareja 
durante una convulsión gríppina, y quién está seguro de 
llevar el compás cuando tiene á cada momento que dete­
ner el ímpetu de sus piernas para acudir á las exigencias de 
sus narices?

Está visto que en el actual estado sanitario (y por 3ierto 
que es bien cruel se llame estado sanitario al estado mor­
boso) no se puede vivir mas que en la cama ó en la Puerta 
del Sol, y hé aquí que un hijuelo bastardo de Pandora vis- 
ne á hacer una revolución en el mundo social. Pero ¿nada 
habrá que ba<te á detener los prngpesos de ese mónstruo 
antisocial?¿Qué va á ser del teatro Real si salva sus um­
brales? ¿Qué va á ser de las melodiosas y argentinas voces 
de nue.?tras hermosas madrileñas?»

— Doce son las columnas de hierro que han de 
servir de buzones para las estafetas que van á establecerse 
en diferentes puntos de Madrid, y las cuales deben hallarse 
colocadas el dia 30 de este mes.

— No dudamos que la caite del Barquillo ilegue
á ser dentro de poco tiempo una de las mas lucidas de Ma­
drid, pues, ademas de la.s diferentes casas nuevas que la 
hermosean actualmente, el ayuntamiento ha resuelto ven­
der el gran corralón que allí fué antes depósito de los car­
ros pertenecientes ó la limpieza pública, en cuyo espacioso 
solar debe edificarse una gran finca.

— Se están colocando las cañerías para  iluminar
con gas la calle de los Jardines.

-El maestro Arríela tiene ya  concluida su ópe­
ra Pergolesse, cuyo libro está escrito por el poeta D. Temís- 
tocles Solera.

— Uno de los mejores libros que se han presen­
tado al teatro de la zarzuela, ha sido Tres para una, del

gada, reinando en su consecueucía las niebla.s, los liielos, I Sr. Camprodon. 
las escarchas, bs lluvia.^ y no pocas vices lisnieves. Raro= fpnípntp (ronoml T\
son los días en que se ve un sol e.'iplenderjte: h  temperatu- ^  ^  CoDcha va
ra es desapacible 
ordinariameiil

las 25 pu’gadas y líneas, y 26 pulgadas Y de '=> á 4 líneas I ofrecerle un recuerdo de cariñosa simpatía, se ha
Contribuyen poderosamente también á aumentar es’e triste ^órte á una persona para que ponga en
estado atmosférico lo? vientos masó menos impetuo.sos de plata y un juego en bri-
frios ó húmedas deM. ® y 4. ® cuadrante, que son lis que I T '  f a d o r n a n  el pecho
mas acostumbran reinar. No es decir esto, sin embarco general de la isla de Cuba. Todas las piezas de
que deje de haber algún dia que otro al principio de esté llevarán grabadas las armas del general, y encima
mes de temperatura suave y benigna; pero son los menos v I Habana;» y debajo «Al teniente general D. José
hacen resaltar mas y mas el temporal duro que se advierte I iclia.» Tal ha sido la voluntad de los suscritores,
en los otros. |  se encuentran las personas mas distinguidas

No hay práctico que ignore que según lus estaciones asi I Antillas,
remanías enfermedades; no es, pues, de estrañar que, n ■ — El domingo tUVO lugar la segunda corrida dc 
ocurriendo el solsticio ir.emal hasta en el último tercio d . a.viiios. Toda en ceneral fué bastante diverMd. ri

, , , . . , , . ----------- y ocho puyazos, mató dos ca
esu época las calenturas catarrales gistr.cas y biliosas, las bailes, y dió é los picadores hasta seis caídas, algunas muy
utcrm.tentes,c.ertas erupetonos y oftalmías, los noj s di en buenas; los chicos le pusieron cinco pares do banderillas

léñeos y biliosos, y vanas otras dolencias. y le mató Puchóla de una arrancando, regular y un vola-
Mas una ver entrado el mvierno ó que este llegue i  ade- pié bajo. El sefftndo era de Hidalgo; lomó diez y siete va- 

lantarse, fenómeno muy común en esta capital, entonces las I ras, dió cuatro caldas ó los picadores, y les mató dos caba- 
enfermedades cambian enteramente de fisonomía: todas, aun I líos y otro mal herido; le colgaron los chicos cuatro y medio 
las sencillas, toman uü carácter do pertinacia y gravedad, pares de rehiletes, y le mató Pucheta de dos andando y un 
especialmente en los niños y ancianos, débiles y achacosos, I volapié, descabellándole la primera vez que lo intentó. E| 
que las hacen temibles ó por lo menos sospechosas á los tercero fué de Seguri; tomó ocho varas, dió una calda á uno 
Ojos del práctico. En esta época es cuando masabundan las de los picadores, y dpjó los cabitllos heridos á ambos; le pu- 
pleurodmias; los rebeldes catarros laríngeos y bronquiales s'ieroncuatro pares de banderillaslosmuchachos, y le remató 
en los adolescentes, pulinonales en los adultos y vesicales de dos arrancando. A seguida se lidiaron seis novi-
en los ancianos;-las dolorosas afecciones gotosas, reumáticas H(is, por la gente del bronce , llevando algunos sendos por- 
y nerviosas, y muchas otras que se resisten con la mayor raz >s, roturas de capas y otra? contusiones. La pólvora no 
terquedad á las medicaciones mas enérgicos y mejor cora- ha sido cosa mayor; solo el bombardeo del final fué el que 
binadas, según las imiiciiciones que Inya que satisfacer. 1 estuvo regular.

Hasta en los ñiños se observan esas toses crunales ludí i » j
brío de la medicina; esas diarreas y congestiones cerebra- 1 — reci bió la investidura de doclor
les, que si bien algunas veces están sostenidas por el traba- f̂ icullad de jurisprudencia, nuestro amigo y colega 
jo de la dentición, en otras son dependientes, las primeras O - P i c ó n  y García, que ha ganado
de ulceraciones intestinales, y las segundas* por lesiones I concurso publico de oposición,
mas órnenos profundas del encéfalo y de sus membranas- i numeroso y luciJi^imo concurso que asistió al so­
pero ambas superiores á los recursos de la medicina. * I ®̂̂ doctorailo quedó sumamente complacido , y

¿Y qué diremos de los desgraciados que padecen de afee- I pronunciado por el Se. Picón es una nueva
Cienes crónicas? Todos los ausilios que puede prestar ]* 1 <í®'® í “® ®1 J'5''®n pu-íde lu ;ir en el foro,
ciencia para combatir victoriosamente las tisis, los catarros

Ih  EMISMOII E'JMPSA AL SUSTO UUHDO W .  

A im CÜ LO  Vi Y ULTIMO,
DEL SISTEMA DE EMIGRACION EN FRANCIA.

crónicos, cualquiera que sea su naturaleza, las asmas ó hi­
dropesías, sean ó no sintomáticas de otros padecimientos, 
las gftstrü-enleritis crónicas , las af.(cciones orgánicas del 
corazón y de los grandes vasos, todos, todos son infruc­
tuosos para contraresiar la acción enérgica, constante y 
mortífera de un invierno duro.

Si algo puede contrabalancearle, es un régimen Inaiéni/». i t u  •
severisimo: evitará todo trance hs repentinos cambaos de ^os resultados obtenidos por la Gran-Bretaña
temperatura al salir de las habitaciones: vestirse de teii.ir.» determinar de una m anera casi cierta las
de lana pegados á U carne: llevar un buen calzado imoer- materiales, morales y  económicas que
meable á la humedad: mucho arreglo en los alimentos v be- I asegurar el exito de la emigración, aplicada
hidas, y sobre todo el que sufra ó se halle predispuesto á I POf^^Cia colonial al desarrollo de SUS po-

. padecer dealguna dolencia crónica, el raeior consejo que se I S®***^ *^ ®®. Supue s t o  que la emigración se di- 
le puede dar es el que se traslade á un clima mas templado I prainariamente hácia las comarcas agrícolas, 
y benigno.» I conviene escoger con gran cuidado los elementos

- B a jo  el epígrafe l a  Grippe. dice un perióJieo; '
«Agobiados bajo el peso de los postreros estornudos del

•laalde moda, y luchando aun con los últimos gangeosdel

sea la que domine y  que haya proporción exacta 
entre los sexos; por lo tanto, la  ley debe arreglar 
las condiciones del trasporte. En el país en donde 
se establece el emigrado es indispensable que se le 
aliente facilitándole en gran m anera la adquisición 
del terreno, y  que la propiedad sea desde su origen 
sólidamente (ijada. El liberalismo es preferible á las 
restricciones en punto á las relaciones comerciales 
y políticas dc la metrópoli con sus colonias. Tales 
son en resiímen los principios que la Inglaterra ha 
puesto en práctica, y  que la esperlencia parece ha­
ber consagrado definitivamente. La Francia está 
mas interesada que cualquier otro pueblo en estu­
diar los detalles mas variados de su aplicación. Las 
crisis sociales que han pesado sobre este-pais deben 
llam ar la atención dcl gobierno ai empleo de los

Compárense estas disposiciones con la facilidad del 
sistema que rige en los Estados-Unidos y  en las co­
lonias inglesas. AHI nada de dilaciones; al colono se 
le pone inmediatamente en posesión de un lote de 
tierra  anteriormente cataslrado. Desde el momento 
que ha satisfecho el importe (y  este es generalmente 
m uy módico para el terreno destinado al cultivo), es 
definitivamente propietario, y no tiene que tem er el 
efecto de las cláusulas revolucionarias que están 
suspendidas, como la espada deDam ocIes, sobre la 
cabeza del concesionario argelino.

¿Por qué la administración francesa no se ha do 
apropiar este sencillo mecanismo? Nótese a lemas 
que si las dilaciones y l«s complicaciones del siste­
ma alejan de Argel gran número de franceses de­
seosos de buscar fortuna en aquel p a ii, arrearan* l l t * *  l l  ' Js/I vVliKi V./M UAJlIVi J/lAl 3 y I Vy\*l Uli

medios que en Inglaterra han logrado conjarar los j con mayor razón á los eslranjeros, que prefieren 
mismos peligros. ¿No seria de desear que se abrie- I atravesar el Atlántico á dirigirse á un país en donde 
ran nuevas vias y  horizonte mas ancho a la activi- I la adquisición de !a propiedad está rodeada de tan- 
dad febril que hace veinte años se ha apoderado de los inconvenientes.
nuestras poblaciones? ¿No posee laFrancia colonias Do Ja misma m anera, si se estudia la  política co-
en donde la introducción de la raza europeadesar- mercial, sorprende el ver que lejos de facilitar las rnllni’in rñiiidnmQnto Ino n-nrmíinAa do fuAnndidíifl v  I palortl/snAt, i „ ____________________i. _i ______
brazos?

wo u.iovv. .u, ^luigiaoiuji ü giaii üiercauo para ios truios üe su traDaio, lo ci
los Estados violentamente agitados por las discordias será provechoso p a ra la  emigración, 
civiles. Creemos se nos agradecerá que citemos al- I Por fin, el gobierno ha trasportado á su costa a 
gunos párrafos de este notable informe, cuyasap re- I la otra orilla del Mediterráneo colonias agrícolas, y 
elaciones se ap ican con exactitud notable a la sitúa- actualmente envía alli á los condenados políticos. 
Clon actual de la F ra n c ia .^  Por otra parte no hay Seria fuera de propósito condenar ahora la se ra i-  
cierlo atractivo histórico al encontrar entre el polvo graciones parifienses que se verificaron en 1848 
de los documentos administrativos los primeros tra -  I por la presión de una imperiosa necesidad. Aquello 
bajos de un hombre que ha representado tan gran no era mas que un espediente imaginado el (lia des­
pape! en los sucesos de este siglo.'’ L1 ano \  Mr. de pues de una revolución, mas bien para despoblar 
Talleyrand veia ya claro en una cuestión no resuelta la capital que para poblar Argel; pero considéradas 
aun, y  sus consejos merecen ser oídos: «Guando me I bajo el punto de vista colonial, ¿estas emigraciones 
encontraba en America, dice, me choco el ver que I pueden fundar establecimientos durables? ;No ha- 
despiies de una revolución en verdad muy distinta bria, por el contrario, alejado por el temor de su 
de la nuestra, quedaban tan pocas señales de ¡os I contacto á  ios verdaderos colonos (1 )?  En esto se 
antiguos odios, tan poca agitación, tan poca inquie- I hace necesario aun recu rrir al ejemplo de la  Gran- 
ud, que no era posible notar ninguno de esos sin- Bretaña, en donde el gobierno y las compañías no 

tomas que en los Estados recientemente ibres am e- conceden su protección y sus socorros pecuniarios 
nazan conUnuaraentc la tranquiínjad publica; pero mas que á  los emigrados que son dignos de ello. Si 
no tarde á descubrir las principales causas de este I la metrópoli considerase Argel como una especie 
fenómeno. No hay duda (lue esta revolución ha de- de exutorio para  ciertas olases de la poblacionV no 
jado en las almas, como todas las demas, disposi- seria posible que prosperase. La administración pa-

® ^ ? ^ i  ?i ^  conmociones; rece que, en lo relativo á este punto, está dispuesta
pero esta necesulad de agitación no ha podido satis- á  enírai en la aplicación de los verdaderos princi- 
facerse en un país vasto y nuevo, en donde los pro- pios, que procura actualmente hacer prevalecer en 
yectos aventureros a raen los espiri us, en donde las diferentes partes de la obra colonial- en este 
una inmensa cantidad (ie tierras incultas Ies facilita momento ensaya el establecer en los mejores dis­
el ir  á emplear lejos del teatro de ja s  primeras di- iritos de Argel cierto número de espósitos: esto no 
sensiones una actividad nueva, fundar esperanzas en es mas que un detalle en la totalidad de la cues-
especulaciones lejanas, arrojarse á la vez á una muí J  tion; pero si este prim er esfuerzo se ve coronado
tituddeensayos, (íansarse,enfin, con continuas tras- por el éxito, como se puede esperar, se habrá rea- 
laciones, y amortiguai de esta m anera en ellos las {izado un progreso real v decisivo

Desgraciadamente el suelo que habitamos no . , SC^^erno se proijone estimular
presenta los mismos recursos; pero las colonias emigración europea a las Antillas
nuevas, escogidas y establecidas con discernimiento creación de una conapañía
pueden ofrecérnoslos, y este nuevo motivo para ocu- r  propiedades
par la atención pública en ellas, añade ima gran  instado tiene en la Martinica y en Guadalupe,
fuerza á  los que la solicitan ya sobre esta clase de l  se cotnprometera á llevar a dichas colonias 
establecimientos.» Y mas adelante Mr. de Fallev- I '̂‘abajadores en el espacio de diez años,
rand recuerda aun el fin político de la emigración- I ^®*^a prem aturo apreciar un proyecto cuyas bases 
«El arte de colocar ios hombres en su fu^ar es ^ “o f  a aun oíiciaimente conocidas;
quizás el primero en la ciencia del gobierno” pero en duda el ínteres que merece la si-
el de encontrar sitio para los descontentos es á no I actual (ie las Antii as francesas, y  aproban-

iiejen sus lueas y sus cíeseos es, a im laicio. una de • u- i-—  i—  • /  , . iiuutjsa-
las soluciones de esta dificultad social. En el desar- multiplicar los cuidados, las precauciones, las 
rollo de los motivos que han determinado el esta- higiénicas para no esponerse a un mal re -
blecimienlo del mayor número de las colonias anli- cuyo efecto moral sen a  lamentable. La In-
guas, se nota fácilmente ¡jue hasta en aquella época I S '^lcrra  no ha pensaclo un instante en enviar sus 
en que eran indispensables, fueron voluntarias ̂ que a la Jamaica q á la Guayana ; en estas
fueron presentadas por los gobiernos como un iiicen- I llevan negros libres, cultivadores de Ma-
tivo, no' como un castigo. Sobre todo se ve ( Z i n a r  T porque no se han atrevido á
esta idea, que los Estados políticos debían tener en uesgos de la colonización por nietiio de la
reserva medios de colocar ú'ilm ente fuera de su re -  europea. Quizas sena  mas prudente im itar esta 
cinto á esa superabundancia de ciudadanos que de \  destinar todos los recursos para  A rgel,
tiempo en tiempo amemiz;m ia IranqiiiliiJad....» emigración es, pues, tan variada en sus efec-

¿Por qué no han de recibir su ap icacioii inraedia- causas; en un país dá buenos resul­
ta estos principios dc incoiihslable evidencia procla- ^  según sean buenas ó malas
mados por Mr. de Talleyi’.iii 1 <'! año V, recomeníla- rigen. En Australia representa el
dos mas vivamente aun por I is necesidades (le mies- íustmm enlo mas enérgico de la colonización; en A r- 
tro presente? La Francia no iieiie ya que ocuparse
en la adquisición de nincvos l(MTÍtorios: entre sus Este contraste, tan poco favorable á la Francia 
colonias hay una, Argel , (pie puede sostener la «o úebe desalentar á una nación poderosa y que sé 
comparación con los establecimientos mas conside- siente fuerte; lejos de esto, es un estimulante para 
rabies de la Gran-Bretaña. Hace m asde veinte años mejorar lo que existe. ¿Por qué en estos vastos cam - 
qiie se plantó alli el pabellón francés; de diez años Pos, abiertos á la actividad humana por los descu- 
á este parle la autoridad de la metrópoli se estiende briraientos y la conquista de nuevos territorios por 
en el litoral, en la llanura del Mitidja y  en num e- I el perfeccionamiento de la  navegación y  de los’m e- 
rosas comarcas constantemente protejidas por los dios de trasporte, por las atrevidas especulaciones 
campamentos ó p o rta s  columnas móviles del ejér- por qué la Francia, decimos, no debe tom arsu puesto 
cito francés. No obstante, la emigración europea no én ellos? ¿Habría acasó enel temperamento nacional

(I) Véanse nuestros números del 20, 22, 23y 28 de oc- 
uhre, 20 y 30 de noviembre.

se ha decidido aun á fijarse en Argel, y la población 
introducida después de la  conquista no escede mu­
cho de 14,000 almas. No hay duda que es preciso 
tener en cuenta los obstáculos que el estado de 
guerra  ha opuesto al progreso de la obra colonial, 
y la rebelión que estalló últimamente en diferentes 
puntos de la provincia de Constantino justifica la 
prudencia que ha contenido hasta ahora los capita­
les y á  los colonos. ¿Pero estas dificultades no están 
compensadas en parte por las ventajas que resultan 
de la vencidad de ia Europa, d é la  economía en el 
viaje, de la seguridad (lue reina en las principales 
ciuílades y en iin considerable radio de terreno?

Es preciso, pues, confesar que la metrópoli ha de­
bido cometer graves errores en la organización del 
régimen administrativo; y en efecto, si se examinan 
los puntos mas esenciales se deberá convenir en 
que el sistema adoptado por la Francia ha sido casi 
siempre contrario á ios principios que han procura­
do á las posesiones inglesas de ta Australia una 
prosperidad tan rápida y brillante. La ley sobre la 
propiedad cuenta apenas un año de existencia en 
Argel: en 1851 había pocas garantías para las tran­
sacciones de las propiedades rústicas; el que las po- 
s(5ia estaba continuamente espuesto á verse espro»- 
piado ya por el Estado, ya por los ingenieros mili­
tares, con motivo ó pretesto de utilidad púb lica , y 
las avaluac.ones de tas indemnizaciones eran tan *ar- 
bitrarias, tan difíciles de cobrar, que la espropiacion 
ocasionaba generalm ente lam in a  del colono. Antes 
se ha dicho que en el establecimiento de Natal ia 
incerlidumbre del régimen do la propiedad había 
estado á punto de comprometer la colonización na­
ciente y paralizar los trabajos del cultivo: en Argel 

R^l^'oraii corrido los mismos peligros si la ley 
del 17 de junio de 1851 no hubiese consagrado ñor 
fin la propiedad territorial. * .

El decreto dei 26 de 1852 de abril ha simplificado 
las formalidades de los de 1815 y 1847 sobre las con­
cesiones de los terrenos; no obstante, aun ocasionan 
gastos y retardos que pueden arredrar al em igrante.

(l) SI informe de Mr. do Talleyrand ha sido reimpreso 
á continuación de un libro publicado por Mr. p. Dutot sobre 
la Espatriacion. Este libro contiene noticias sobre ia gene­
ralidad de las colonias, que pueden ser consultadas con pro­
vecho, ^

francés algún vicio oculto que le impediría la lucha 
y le cierra  absolutamente la m archa que con tanto 
ardor y  éxito han emprendido los ingleses y  los 
alemanes? El pauperismo es menos general en FN-an- 
cia que en los condados de Irlanda ó en los países 
alemanes; los habitantes de sus campos no se ven 
arrojados del país por el aguijón del ham bre- no 
tiene que d a rá  la emigración los reclutas de la mi­
seria, gracias á la Providencia; pero ía emigración 
no se compone solamente do bandas famélicas, pues 
que a rrastra  en el mismo buque los capitales y las 
inteligencias cuyo valor duplica, al paso que por 
una compensación equitativa aumenta el poder po­
lítico, la influencia m oral, las riquezas do la patria 
de Europa. ¡No desdeñe la Francia ese nuevo gé­
nero de conquista, impulse á sus hijos á en trar en 
el grande ejercito que llova á todos los punios del 
horizonte el grande estandarte de la civilización mo­
derna, y que va á sem brar debajo de oíro.s cielos 
los germeues de las naciones dei porvenir!

CROiMCA RELIGIOSA.
Santo de hot. Santa Natalia, v iuda .

Cultos hel]oiosos. Cuarenta horas en la iglesia de Nues­
tra Señora de la Buena Dieha, donde sigue la novena de Santa 
Bibiana,, predicando por la mañana D. Cristóbal León y por 
la tarde D. José Fernandez Losada.

DAÑO AL PAPEL.

Dinero. Papel.

Alicante............ Il4
B arcelona.. . . 1(4
Bilbao................. par.
Cádiz.................. par.
Coruña............... Ii2
Granada............ 4l2
Málaga.............. par.
Santander.. . . par.
Santiago............ ll2
Sevilla. . . . . 1[S
Valencia. . . . par.
Zaragoza. . . . 1|4

BOLSA.
Del 3 por 100 consolidado se hizo ayer una operación de 

200,000rs. á45 1i2.
3 por 100 diferiíio.............: . . ; ¿ ¿ ¿ 24 S¡8
Amortizable de primera............................ 11 1¡2
Id. do segunda...........................................  5 3|4
Acciones de San Fernando......................  99

ACCIONES DE CARRETERAS.

Cabrillas 1 abril 1833. dn 4000 rs. : . 3.000,000
16 aenpto 1841, de 1000..................  9.000,000 102
Coruña 16 aensto, de 1000................ 8.000,000
Fomento 1 abril 1850, de 4000. . . . 80.000,000 á 79 p.

Id. id. 2000...................................  30.000,000 á 80 d.
Id. junio 1851, 2000......................  30.000,000 á 80 l[2p
Id. de agosto de 1852, do 2000 rs. 55.000,000ú 811|2d

CAMBIOS
QUE SE COTIZAN EN EL COLEGIO DE AGENTES.

L(5ndres á 90 dias por 1 p. f......................... 50 80 p.
París á 8 dia.s por 1 p. f............................... 5 fr. 29 1J2

BENEFICIO PAPEL.

Dinero. Papel.

De los parles remitidos por la contaduría general 
del Exemo. ayuntamiento, resulta que han entrado 
en cl dia de ayer por las puertas de esta capital las 
cantidades de tos artículos que á continuación se e s- 
presan:

2507 1[2 fanegas de trigo.
2559 arrobas de harina dc id.
3220 libras de pan cocido.
9695 arrobas de carbón.

109 vacas que componen 40,665 libras.
634 carneros que liacon 14,949 libras.

fii470iV de los precios á que se han espendido por ma­
yor y menor en el mercado de esta córte, los artícu­
los que á co7itinuacion se espresan en el dia de la 
fecha»

REALES VELLON CUARTO.S 
ARROBA. LIBRA.

Carne de vaca.............. . . 26 á 30 12 á 16
Id de carnero................ 14 á 16
[d. de ternera............... 17 á 25
Tocino añejo.................. 26 á 28
Id. fresco....................... 22 á  24
En canal.........................
Lo no............................. 28 á 30
Jamón. . ...................... 30 a 42
A-ceite............................. 19 á 20
Vino................................ 8 á  14 ello
Pan de dos libras. . . á  10
Garbanzos..................... . . 23 á 25 8 á 14
Judías............................. 7 á  9
Arroz.............................. 8 1 i2 á i4
Lentejas......................... 6 á 8
Almortas........................ . . 20 a 22 f. 2 ii2 á 4
Carbón............................
Jabón.............................. 20 á 22
••atatas........................... 2 á 2 1 i2

MERCADO PUBLICO DE GRANOS.
ALIIÓNDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de hoy.
Trigo...............de 31 1|2 á 37 rs. vn.
Cebada. . . .  de 151[2 á 1 6 1 ¡2 rs .v n . 
Algarrobas. . de » á 22 rs. vn.

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

TERMOMETRO.

ÉPOCAS. REAUMUR. CENTIG. BARONET. VIENTOS. ITMOSP.

7 déla m. 2 S. 0. 2Ii2sO. 26p. Ii21. N. Nubars.

12 del d. 6Ii2sO. 8t[4s0 . 26p.l[21. N. Id.

5 dc la t. 5 S. 0. 6 (jísO. 26p.i[4l. N. Id.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

SOL.
Salió á las 7 h. y 4 m.— Se pone á las 4 h. y 34 ra.

DIA 21 DE LA LUNA.
Pasa por el meridiano á las 4 h. y 13 in. de la ra.
Aparece á las 8 h. y 43 m. de la n.—Se oculta á las 11 b. 

y 41 m. de la m.
Los relojes deben señalar hoy al medio dia verdadero las 

H h. 49 m. y 29 .s.
El dia dura 9 h. y 30 m.—La noche 14 h. y 30 ra.

e s p e c t Ac e l o s .

(Q Mr. de Talleyrand se espresa así en el ya citado in­
fórme: «Hasta ahora los gobiernos han convertido on una 
especie de principio político el enviar, para fundar sus colo­
nias, no mas que individuos sin industria, sin capitales y 
sin costumbres. Es preciso, pues, adoptar el principio abso­
lutamente contrario, pues que el vicio, la ignorancia y la mi • 
sería no pueden fundar cosa alguna; no saben mas que des­
truir.... Con frecuencia se han empleado las colonias como 
medios de castigos, y se ha confundido imprudentemente 
las que podrían servir para este objeto y aquellas cuyas rela­
ciones comerciales deben dar riqueza á la metrópoli. Es pre­
ciso separar con cuidado esos dos géneros de establecimien­
tos; que nada tengan de común en su origen, asi como nada 
tienen de semejante en su destino, pues que la impresión que 
resulta de un origen degradante tiene efectos que muchas 
generaciones bastan apenas para bcrr?,rlo9.o

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche: 
Beatrice di Tenda, ópera en tres actos.

CIRCO. A las ocho de la noche: Sinfonía.—El Sueño 
de una noche de verano.—Baile.

PRINCIPE. A las ocho de la noche: Sinfonía del Nabuco. 
—Una Mentira inocente, comedia nueva, en tres áctos 
y en verso, original de D. José Selgas.—Tandas de walses 
y rigodones.—El Chal verde, comedia en un acto, escrita 
en francés por Alejandro Dumas, y traducida por uo cono­
cido escritor.

Nota. El viernes próximo se pondrá en escena.la come­
dia nueva, original, en tres actos y un prólogo, debida á 
la pluma de un aplaudido escritor, titulada Caridad y re­
compensa.

VARIEDADES. A las ocho de la noche : Angela, aplau­
dido drama en cinco actos.—El Payo de la carta, gracioso 
sainete.

INSTITUTO. A las ocho de la noche: Una Suegra, co­
media en un acto.—El Rumbo macareno, gran baile espa­
ñol en un acto.—El Marido de la mujer de D. Blas, vodevil 
español en dos actos.—Baile nacional.

DRAMA. A las ocho de la noche: La Carcajada, drama 
en tres actos.—La Batelera, zarzuela en un acto.

Hadrld, 1S59.

IMPRENTA DE EL DIARIO ESPAÑOL,
i  CARGO DE A. ANDRÉS BABI,

calle de Capellanes, mhn. 10, cuarto prñiclpitl.

Ayuntamiento de Madrid



Ki D iaiio Íispíulo!, miércoles 1." de l>icieinhre de 1852.

SECCION ANUNCIOS
En la calle áel Caballero de Crada, nuia. 25,

DE

D E R E C H O  Y ADMINISTRACIOPi,
O

NDEYO TEATRO DNIVERSA!, DE LA LEfilSLAClON

I>E ESPA Ñ A  E IN D IA S,

CUARTO ENTRESUELO, IZQUIERDA,

se alquilan, afuucbiadas ílpcentemente, las
Sial»itaeiones siguientes:

liiíi sala con su alcoba; un gabinete con su alcoba y un cunrlo in terior; todas ellas

POP.

D. Lorenzo Arrazola, 0. Pedro Sainz Andino, D. Miguel Puclie y Bautista, D. Vicente Valor, D. Ma­
riano Antonio Collado, D. José Romero Giner, D. Ruperto Navarro Zamorano, D. Pedro Gómez de 1? 
Serna, D. Fernando Alvaroz, D. Joaquin José Gasaus, D. José de Mesa, D. Joaquín Aguirrcj

D. Cirilo Alvaroz.
Conocidas ya del público la claridad y esLension con que se tratan las materias en esta importnnli- 

BÍma publicación, asi como el método en que se esponen todos sus artículos por \o que respecta u sus 
dos partes legislativa y doctrinal, en quo están divididos, solo advertiremos ali ora, para que puedi 
formarse una idea perfecta de la obra, que solamente la letra A. comprendo unos trescientos articulo 
mas que el Diccionario de Legislación y Jurisprudencia, por U. Joaquin Lscnche.

A viso  Á lo s  sc u o res  su se rito re s .
Reconocida la empresa de la Enciclopedia Española de Derecho y Administración á la favorable aco­

gida que esta ha merecido del público, ha empezado en la entrega 4o, última de la letra A, a realiza, 
varias de las importantes mejoras que desde un principio se propuso. Al efecto ha estr''«ndn nn:i fnn- 
dlcion nueva: na adquirido papel de calidad superior, que puede competir con el riuiuiuii ijucva, utt uuquu.uu ....., t - - -  — r---; ........- p®? esccleiile (1(.
las fábricas estranjeras, y principiado á repartir gratis á los seinres suscnlores el índice general ut 
materias, que por sí solo fui-mará un tmno con su Winlura y p;.ginacion correspondientes. Do este 
modo los señores suscritor.es de la Enciclopedia reciben sin anuncios anticipados ni pomposas ofertas, 
beneficios positivos, que ocasionan un desembolsti de bastante consideración á la empresa, la cual se 
promale aumentarlos en lo sucesivo, si continúa mercciioído. como espera, la coníianza da sus abo­
nados. Asi, pues, las entregas constarán desde la 4;;, por un órden regular, de diez pliegos dobles, o 
sean veinte pliegos casi en fólio, con las mejoras indicadas y sin aumento alguno de precio.

Cada entrega cuesta 10 rs. en Madrid y i2 en provincia.s, franco de porte. Cada tomo consta de
diez entregas, , ^ i i . ..

Se ha publicado la entrega 46, y'á fines de mes se repartirá la 47, que es la 7.» del tomo o.»
Fara facilitar á los nuevos suscritores la adquisición de la obra sin que hagan desde luego el des­

embolso del precio do los cuatro tomos publicados, la empresa admite nuevas suscriciuaes satisla- 
cieiido los suscritores 20 rs. mensuales en Madrid y 24 en provincias á cuenta y hasta com^pletar el 
importe de dichoscuatro lomos, y ademas lo correspondiente é las entregas que se vayan publicando.

Continúa abierta la sii.scricion en la administración central, calle de la Encomienda, num. 20, 
cuarto principal de la izquierda, y ademas en las librerías y corresponsales de la empresa en Madrid 
provincias y Ultramar. (J- ________

sujetas con una llave.

E L  D E R E C H O  E S P A Ñ O L,
Revista de Legislación y de Jurisprudencia

lo  mas estraccion de muelas.
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

Nuevo succedáneo para empastar la cáries, inventado por D. Melchor Ibarronde, cirujano dentista 
de la realcámari.

Todos saben que In cáries es la causa principal de la destrucción y padecimientos de la dentadura. 
Esta polilla roedora trae su origen de alimentos fibrosos que al masticar, deleinéndose algún tiempo
entre’lüs dientes, se pudren; y afectando los nervios dentarios, produce los acerbos dolores que arras­
tran al paciente á sufrir la cruel operación de estraer. Para prevenir, pues, tales sufrimientos, era pre­
ciso liallar un medio eficaz, cual es el nuevo succedáneo. Esto específico por esceleocia, tiene la p 
piedad de dilatarse, circunstancia que le hace que cierre herméticamente el hueco de la muel , y h

ro-
lace

que el mal se cierre de raíz, conservándose en su natural estado.
Para complacer á algunos facultativos que se han dedicado al uso del succedáneo como á particu­

lares que gusten servirse por sí, que lo harán con facilidad, atendidas las reglas de la instrucción, 
hallarán cajitas desde 12 á 40 rs ., como el agua sanitaria bucal, que sirve para curar el escorbuto, 
y para fortificar las encías y dientes que se mueven, y polvos de carbón minera in ácidos j|)ara blan­
quear la dentadura. En Madrid, Puerta del Sol núra. 22, cuarto principal. (12)1

CIVIL, AÜMISSTRATIVA ¥ EGLRSIASTICA.

PO R  UNA SOCIEDAD DE ABOGADOS.
Se publican tres secciones cafla mes en los dias 10, 20 y 30.— 1.*, Jurisprudencia.—

2.*, Legislación.—3 . idáctica.
Se lia rc;t:irtido la entrega novena, en que concluye ei Proye<'.io d e  r e f o r m a  d^cl c ó d i g o  p e n a l ,  por 

n. José Lorenzo b'igueroa, fiscal de S. M. en la audiencia de Pamplúiia. Este proyecto se vende sueltePcimplúiia. Este proyecto
'.i cinco reales en MadriO-y seis en provincias.

Se suscribe en Madrid en la administración central, calle do la Flor baja, número 24, y en las H- 
ijrcrias do la l’ablicidad, Monier, Cuesta y Tieso, á b rs .p o ru n  mes, 14 por tres, 2 6  por seis y 
•jo pyr un i'íío.

Kn provincias, en todos los corresponsales de Ü. Ramón Hodrigoez de Rivera, á 6 js . por un mes_ 
17 por tres, .32 piir seis y Cü por un año, ó por medio de libranzas dirigidas á la udininistraciun cen­
tral, al precio de Madrid.

Ñ o l a ,  'iodos ios que se .suscriban porunauoá K l  h c r e c h o  ¿’s/Aanuí, puedt-n idquinr por63 rs 
los tres toiGiAS cbi E l D c r e c h o ,  R e v i s t a  d e  l e g i s la c ió n ,  que valen 90 rs. en iiadrid y 108 en provinciiis 
por 2í8 rs. los once de E l  D e r e c h o  M o d e r n o ,  que valen 330 rs. en Madrid y 39o en provincias; y p". 
iO re. el P r o y e c t o  d e l  C ó d ig o  c i v i l , que se vende á 24 y 28; pero úiiicameide en el despadin do 
editor propietario de dichas Revistas, D. Ramón Rodríguez de Rivera, y presentando el correspon­
diente recibo.

G i m  SALON
DEPELUQUERIA t BARBERIA

sito en la callo de Ciudad-Rodrigo , núm . 10, cuarto principal.
En este eslablecimionto se hacen pelucas para s<ñoras, al precio de 170 rs. cada una_; me3ias pe­

lucas para diclias, á 140 id.; pelucas para caballero á 100 id.; postizos metálicos y de brida, desde «ü 
á 90 id.; añadidos de todas clases y tamaños desde 30 á 90 id.; rizos y armaduras de cocas con pelo 
■a precies arreglados; advirtieiido que no quedando cualquiera de lasobras que se encarguen al gu^lc 
de los parroquianos, el espresado eslablecimiento no tendrá inconveniente en quedarse con ellas. 
También se afeita, corta ó riza e! pclo.á real. J- (‘¿O

ASOfiUClOiV,

E L  NUEVO SISTEM A L E O A I
D E  P E S A S  Y  M E D I D A S ,

iíL mmm i i  f  ®í ®í
PO R  M E LIT O N  M A R T IN ,

ingeniero de la Compañía madrileña del íias

iioeeiFiis
DE LOSOBISPOS CONTEMPORMEOS, 

prelados y demás dignidades
m iLi mmm

arriendo ó enagenacion.
Fábrica de curtidos y de aceite de linaza, si­

tuada en León, á orillas de la carretera de Cus- 
tira, d»’ c< nslruccion sólida V rerif'nfe: sus edi-

B E R L L ^ A  E N  V E N T A .

licio.s, corriib s, iiuerta, prado y presa, queocuíKUi 
sobre doce fanegas de sembradura, se hallan

TERCERA EDICION.
Esta obrita es la única esposiclon completa del nueve sistema métrico publicado hasta el di;:; y 

prueba de su superioridad sobre todas las demás de su clase, se podriaii citar numerosos testimonioí 
espontáneos remitidos al autor por varios profesores de instrucción del reino. Las tablas queJa 
acompañan son tan completas y exactas como se puede apetecer, y se dá gratis con cada ejemplar ui 
metro primorosamente estampado en cima. , , . . o r-

Se vende ó JO rs. en Madrid en las librerías de Cuesta, calle Mayor; de Momer, Catrera de San C.e- 
rónimo; de Caylii-Bailiere, calle del Principe; y de Hernando, calle del Arenal; y en provincia.®, er
J&s administraciones de correos y principales librerías del reino. . i ,  •

Ñ o l a .  Los profesores que deseen acostumbrar á sus discípulos al muneju del metro, liase del sis­
tema, podrán dirigirsiis pedidos (franco de porte) al autor, calle del ílimiiliadoro, nmn. ¡6̂ ,̂ quien Ui£

Lujosísima obra, elogiada por la prensa madrileña, acomnañada de magníficos ro.lratos de cuerpe 
eiiiero, á dos tintas, intercalada de viñetas y letras de adorno, autorizada por SS. .MM. y demas per­
sonas de 1.1 rt-ai ramili.i, dedicada á su eminencia el señor cardenal arzobispo de Toledo, y publicada 
por n. Vicente .María Rrusola y D. Nicetn Hernamlaz de Fuentes.

Se ha repartido la entrega Kf y e.ítá en prensa la 14,
Se suscribe á 4 rs. una en Madrid y “> i'ii provincias, en su redacciónoB  s i i s c n u t !  ii -t 1 n- i m a  r u  .u . i . i i i . i  ■ / . . .  | , i v . . . . . . . u . . ,  v... o u  »w . . . . v . w . .  ,  c a d e  d c  l í  R e í í i a ,  n.® J o ,

cuarta principal, y en las librerías da Cüesla, Monier, Villa y Baylle-Raylliere; y en provincias, en 
ludas Us administraciones de correos del reino.

L A  E Q U ID A D
COMISION CENTRAL

femitirá sueltos á real cada uno.

í;il. m  M  I IA M lt
Especialidad eo Samisas,

PUERTA D EL 8 0 1, NUM. 22
Gran surtido de camisas de todas clases y  lienzos para su confección á medida respon­

diendo de su buen asiento.

B1BI.ÍOi;nAl<ICA V Í)E COMERCIO,

.Á CARGO PE P. E. ROMERO, 

c a l k  d d  N u n c i o ,  19, 2.*», M a d r i d .

DiCfiíONARlO M ANUAL

deiiírode un recinto independiente: goza de to­
das ks luces y de agua abundante, que marcha 
pnr sí misma á todos los destinos sin mas que 
dirigiría: dentro de su cerca so desenvuelven an­
chamente todas las operaciones industriales; las 
luáquiiias de su medino se mueven por fuerza de 
agim, y para refrescar la del eslío y un tiempo de 
escasez, tiene ura rica é inagotable noria con su 
aparato correspondiente: sus productos e.slán 
acreditados, y ha llamado la conciirri-nciji de es- 
pendeJores de primeras materias; de modo í|ue 
jia hoy á su pie ae adquieren sin gastos ni mo- 
ioslias. Esta, pues, dolada la fábrica de todas las 
vpiitajr.s apetrcibles, ademas de prestar abrigo, 
ventilación y alegres vistas y proporción pura tle- 
dicarse con algún desaliogo'á la cria caballar,

D. Tomás Rodríguez Monroy, vecino de León, 
dueño de esta fábrica, imposibilitado de asistirla, 
como hasta poco há, la ofrece en sociedad á per-

Se vende una recien forrada de seda, corriente 
de todo, y en un magnífico estado de servicio, y 
un tn-.nco de muías perfectamente apeladas, con 
sus corrc.spondien es guarniciones también nue­
vas. Estará todo de vista todos los dias de odio á 
nueve por I.a mañana y de doce á dos por la tarde. 
El sastre dol portal de la calle del B ino, núm. 3, 
dará razón. Se advierte no se quiere Ir.Ao con 
corredores. (2)

UNICO DEPOSITO
DE

sena honrada y laboriosa, que concurra con un
3 al ex

r.EOIllUi'iCfl-liSTADISTim

B E  ESPAINA.

PRODUCTOS QUIMICOS
para la Fotíigrafía sobre papel y la (laíva-

aoplaslia.
iríleulns para las bellas artos y agrimensura, perfumería, quincallería, bisutería, colores en tu­

bos' vegiRa-N, pastillas y á la miel, barniz, aceite, tinta de china, da oro, plata y otros colores, lápiz, 
lapiceros, brochas y pinceles, yuu gran surtido de otros artículos de utilidad y buen gusto.

Tienda de la Gracia de Dios, calle del Príncipe, num. J2. J - (6 1 8 ^

Esta comisión ha abierto para los de provincias 
uaa suscricion por 80 rs. ul año, pagados oii tres 
plazo.s de este modo: 20 rn el primer onc.irgo que 
.se llaga, otros 20á los tres meses do liechunqnel, 
V los 40 rcsmnles al finar el año, que será proci- 
íinionle en 7 de setiembre de 1833. Por esta mó- 
(lira rotribucion el que fc suscriba tiene un do- 
reclm pam encargar á la misma lodo cuanto se 
!f* (jiurra en c^ta córte, fünlo efectos de comer­
cio. como negecioá y asuntos que tenga que eii- 
1 ib’.ii' en ella; proporciona y reniiU luda clase de 
libro.'! antiguos y moilernos, á precios sumamente 
Hrrogladtis, v d¿ acjuellos que tiene que tomarlos 
tic otro nttablecirnie.'itu: siendo un pedid» regu­
lar, [jarle por mitad con el que lo liaga la nüli-lml 
<í lauto p'.T ciento que sus editores ó duoñu.s le 
dtii, ú i'ekij.TS que le hagan. Admite susííriciuncs 
á las publicaciones de esta córte y estranjero, rc- 
milieiidú i').-! pedidos bien iic<>nd¡cionadus y con 
[ironlíliul ó .sus desliiios por los conductos mas 
económicos. El que quiera suscribirse puede di­
rigirse con carta franca al indicado Sr. Romero; 
advirfieiidü que con el primrr encargo debe 
iccmprifiarsc el primer plazo de la suscrinon, 
bien cu libranza sobre correo?, bien en otras áeuii Mww. w - ......
Wcil ( -o ln v , V los pedidor, ps al contado
ó ticuUando’á esta comisú.n gire d la vista por su 
valor, en cuyo caso se les cargará de un__ 2 (i 3 
por jüO, si'gun el punto que sea, y acompañando, 
ya aceptado, el documento de giro correspon­
diente. ^

DUnUCADO
P O R  1). M I G U E L  P A C H E C O .

ñ í ’d a c t o r  d e l  D i a r i o  d e  ¡ a s  S e s i o n e s  d e  C u r t e s  
d e l  C o n g r e s o  d e  d i p u t a d o s .

El DlCriiiKZRIO MxMJAI. OEOUaAFieO-K.STAWSTICO
DE EspaSa constará de un tomo do 800 á 900 pd- 

• gioas, en igual forma y tamaño quo el prospecto, 
esmerada ifnprcsion y buen p.ipel.

I Verá la luz pi'iblioi en todo el mes de abril 
de I8Ü3.

P r e c io  d d  m a u n a l .
En Madrid: bO reales encuadernado ú la rústica 

y llevado á las casas.
En provincias: 70 reales fnneo el porte.
Confiado de la buena íé de lis personas que de­

seen i'l l)lcê )̂ iAR̂ o Manual oeouraficO'Estadisti- 
co LE España, y conociendo esl.i empresa la natu­
ral desconfianza que existe ya, respecto de publi- 
cacirnes que se anuncian y no ilegan á ver la luz 
pública, la peráfina qno desee tener esta obra ba.<- 
lará (¡uc pura el dia 31 de diciembre de este año 
remita nota de su iH'inbrc y domicilio; cuidando 
el autor de remitir el libro y recoger su importe 
en lodo el espresado mes de abril de 1853.

Se hace una rebaja del 10 por 100,sides<b‘ 
luego se remite ei inij orte de diebn Manual en li­
branza sobre correos y en carta franca dirigida al 
autor.

P u n i o s  d e  s u s e r i c i o n .
Madrid: Librerías de l.i l’ublicidad , Pasaje de 

Mateu; Bailiy-Raillyere, calle del Príncipe, y ad- 
mini.stracion del Diccionario, calle de la Luna, nú­
mero 29, cuarta bajo de la derecha.

Provincias: En las principales librerías, admi­
nistraciones de corríJos y corresponsales del señor 
Mellado.

cipital igual por lo menos al existente en la fá 
brtca misma, y se encargue de vigilar asíduc- 
menle-lüs operacioues, y de comprar y vender 
bajóla intervención del dueño; mas si no fuere 
posible constituir la .isociacion en términos razo­
nables y de seguridad mutua, se dará el estable­
cimiento en arriendo ó seeuagenará.

Las ptrs(án.Ts que gusten interesarse bajo uno 
ú otro concepto, pueden dirigirse al dueño de la 
fabrica en León, ó en esta córte á D. Pedro de 
las Cuevas Llamas, del comercio, en el mesen del 
Peine. (4)

A GARANTIA.

Calle d d  Príncipe, mim, 9, Madrid.
En este establecimiento se acaba de recibir un 

gran surtido de las indicadas navajas, cueros quí­
micos ó suavizadores para las mismas, herra­
mientas de jardinería, do disección, instrumen­
tos de cirujiii, tafetán para iieridas, tijeras legí­
timas inglesas para la costura de señoras y
bordados, agujas finísimas, también inglesas, 
dedales de plata, tijeras de sastre, navajas de to­
das formas y caprichos con primorosas incrusta­
ciones, cortaplumas, .«ifones para bebidas espiri­
tuosas á fin de que no pierdan su aroma y fuerza 
al descmbotellarias, bozales, ojo.s para animales 
disecados, alfileres para clavar insectos y pipas 
de Marsella. Lo que se enagenará á precios su­
mamente equitativos.

pre-

Ü T E i E S i i T E
ALOSDEPROVINCLAS.

Por una susericion de 80 reales al año, pagada 
en tres plazos, se tiene riereclio á encargar á la 
comisión central bibliográfica y de camcTcio que 
se ha eslablficido en esta córte, calle derNuncio, 
número J9, cuarto segundo, cuanto se ocurra, ya 
de efectos de comerció, cismo ropas hechas, telas 
y demás de adorno, como de evacuar y prornaver 

j cuantos asuntos tengan precisión de entablar en 
j esta córte, bien en oficinas del gobierno, bien en 
i las particulares. Ei que guste valerse de esta por 
‘ carta franca, puede dirigirse á su encargado prin- 
• cipal y se le dará mas pnrmenoros, advirliemío 

que ma.s economía es difícil la pueda lialiar por 
ningún otro conducto. J. (48)

JARABE PECTORAL OE LAMOUROUX.
Este jarabe, tan recomendado por los facultati" 

vos como el mas eficaz contra las'toses catarrales 
y afiTcioncspulraonules.ya .sean efectos de resfria* 
dos fuertes, ya de la débil con.slilucion del indivi­
duo ó de otras causas, se halla de venta en la 
oficina del doctor Simón, calle del Caballeo de 
Gracia, núm. 7.

AGUA HIGIENICA PARA LA BOCA , para.
da por el doctor Simón: precio 6 rs. frasco.—Ha­
llar un odontálgico cuyas propiedades higiénicas 
ueson superiores á cuantas se lian inventad: 
liasta el dia, y cuya adquisición por su poco coste 
estuviese ul alcance de todas las clases, hé aqu.. 
el objeto que nos liemos propuesto hace muchos, 
años, y creemos h.ibcr alcanzado después de re­
pelidas csperiencias. Recomendamos , pues , á 
¡lides los que deseen conservar sana y limpia su 
dentadura y la boca fresca y sin olor, ei uso diaric 
de esta agua con arreglo á la instrucción que va 
gnida á los frascos, seguros de que por ellas ad­
quiriremos un nuevo título á la confianza con que 
siempre nos ha favorecido el público.

Se iiallará en su único despacho en Madrid, 
calle del Caballero de Gracia, núm. 7.

DEPOSITO

de productos de hierro
Y DE A C E U 09.

La fábrica do hierros de Miéres del Camino y 1í 
de aceros de la Pola de Lena, ambas en Asturias, 
han establecido un depósito de sus respectivos 
productos en esta córte, calle de Espoz y iMIna, 
número 4, en donde se hallarán fierros de todai 
clases, asi fi.rjados como fundidos, y aceros de 
superior calidad, herramientas mineras y de otras 
artes y oficios. En el mL̂ mo establecimiento se 
reciben encargos para ambas fábricas, los que 
serán servidos á gusto de los comitentes.40,000 PESUTAS DE REUOM-

pensaalque pruebo que el gran descubrimiento 
de Mr. Escous, autor de varias obras para la con- 
servaciou de la cabellera, no hace salir y espesar 
el pelo en las cabezas mas calvas, infinitos testi­
monios que prueban sus buenos resultados po­
drían patentizarse; pero basta la buena posición 
de sus padres y parientes.

En garantía de la dicha suma se dá im palacio 
enBaseus, provincia de Gauze, y otros mucho.s 
dominios de su pertenencia.

Depósitos: París, rué Mnntmarlre, 82, donde 
se reciben consultas de diez á tres. Lóndres, 
Marv-lebnn Street, lo. Edimburgo, Princes Slre?; 
mámero 10. Bruselas, me Neuve Longe, 9. Co­
lonia, July Place, yen todas las capitales de Eu­
ropa. Madrid, callo del Cármen, níimer.» 2J, per- 
íumería.' nurn. 16.

m t x  DE DOS CASAS
G l i T A r E .

Se venden dos casas en la villa de Gelafe , una 
en la calle Real, ó de Toledo, y otra en la de las 
Cuestas, inmediatas á la plaza pública, que no 
han pertenecido á bienes nacionales ni vincula­
dos: darán razón en la calle de la Abada, núm. 3, 
cuarto segundo.

Profesora de piano.
Doña Ernestina Leglize, recientemente llegado 

á esta córte, admite lecciones para su casa y las 
de las áiscípulas. También tomará lecciones er 
los colegios de señoritas á precios muy arreglados 

’Calk de la Madera Baja, número 21.
(J. 8iR)

para hacer la limonada purgante de 
POLVOS c.itrato de maguesia.—Conocidas \a 
las propiedades laxativas de la limonada deciirato 
de magnesia y su modo de obrar benigno y efic;iz, 
asi como su gusto agradable, solo faltaba hallar un 
medio de evitar la facilidad con que se altera, con 
el objeto de poderla mandar á las provincias. Al 
efecto, se han confeccionado lo? polvos que aniiti- 
ciamos, con los cuales practicando lo que se pre­
viene en la instrucción que va unida á los frascos, 
cualquier persona puede hacer en un momento la 
limonada gaseosa ó no gaseosa , _á su voluntad. 
Estos polvos se conservan indefinidamente.

Se venden á 8 rs. frasco en el laboratorio del 
doctor Simón , calle del Caballero de Gracia, nú­
mero 7.

léaja (Í6 Precios.
La fábrica de fierro de Mieres del Gannnn, ha 

determinado rebajar los precios defiis productos 
en el depósito que la misma tiene en esta ciúrte, 
calle de Espoz y Mino, núm. 4, en atención á los 
adelantos que obiiene, en la fabricación y á las 
pconomi.ip que lia adoptado; de cuyas ventajas 
desea hacer disfiulnrá las consumidores, como 
asimismo la verificará en lo sucesivo siempre que 
Ic sea posiltle, á pesar deque diariamente me­
jora la calidiul de sus hierros.

También se han rebajado en diclio deposito los 
ir.-eoics -le los cinceles y punteros para cantiros. 
Para las labores de este oficio liay trinchantes y 
picas do diferentes tamaños y de buena calidad y 
n.nmi. En porrilhs aceradas para machaquear 
piedra hay muy bihen surtido, lo mi.'ino que d-- 
herramientas rúineru?. ________

Compañía de Betón
DU! lONDRES, GMN FABRICA

’ 5p ^N la calle del ba rco , numero 36,
I w J'ciiarto segundo, se hallan de venta tres es- 
j i '.p e jo s  de gran tamaño, un juego de adorno 
; 2  -ik í bronce compuesto de reloj, candelabros, 
’ .irañi! y cuatro jarrones de rinconera, contenien­

do cu iodo J 10 luces, y varios otros ffectos.— I

Proveedores de la reina de Inglaterra, de! ejér­
cito, la murina de la Gran-Brctaña, do lord Mair. 
de los magistrados, consejeros, municipales y de 
tudas las clases de la socicd.ad.

C on p r i v i l e g i o  y  m e n c i ó n  h o n o r í f i c a ,  betunes 
y charoles comunes é impermeables para arneses 
y calzados, de las acreditadas casas de Mr. Durel, 
Lesüge y el antiguo cochero de París, de dos á 
veinte y cuatro reales.

Depósitos: Pasaje fie la calle de la Montera, 
número 4o; Puerta de! Sol, número 6, y de Sevi­
lla, número 9, salones de limpia-bolas de Crea.

N o t a .  De Paris se acaban de recibir las tintas 
risolcña y japones.i, indestructibles é inoxidables 
para !s plumas metálicas espresainente, á 6 reales 
botella, luim. 17.

CHOCOLATE
1IL VAPOB

Accediento á las repelidas instancias de m uchas personas que viven lejos de este es­
tablecimiento, y  lo favorecen, se lian abierto por su cuenta depósitos en los puntos si­
guientes: Puerta del Sol, número 22 ; calle de la Magdalena, nnrnero 54; calle de Ali-

ELOGIO HISTORICODEL EXC.MU. SKSoR laneses, número 2; Costanilla de Santiago, número 24; en ellos se espende el chocolate 
á los mismos precios de 55, 40, 48 cuartos, 7, 8, 10 y 12 rs. libra, que en la fábrica,

LA  F A i l ,
CONnTERIAY REPOSTERIA DE GONZALEZ,

c a l l e  d e  .SiTrifiai/o, n ú m e r o  8.

Elduíño de este establecimiento, deseoso de 
complacer al público que tanto le favureccí, pro­
cura tener géneros desconocidos hasta aiiora en 
Madrid, yque tanta aceptación tienen; por conse­
cuencia, desde hoy habrá tocino dej cielo, no 
como se haco generalmente en esta córte cocido 
en agua, con cuyo método pierde todo su gusto, 
sino cocido en horno á propósito, de cuy • modo 
es UQ bocado delicioso, siendo de e.sta manera á 
estilo de Badajoz; igualmente se siguen despa­
chando las empanadjS de lallihana, á ocho cuar­
tos cada una, de la? cuales no bastando una Imr- 
iiada se hacen dos al dia; dulces linos do fruta y 
wma í  cinco reales libra, y dulce de almíbar de 
cabello, guinda, cirnel.i, etc., á 30 cuartos libra, 
íd e  todos los demas géneros hay un completo 
sttrildo vft precios sumamente arrogiaaos.—i i .

OBRAS
DE

D. Manuel Ortiz deZúiüga.
SEÑALADAS PARA TESTO

liN LAS UNIVERSIDADES.

Don Antonio Escaño,

f ESPECIFICO R.VLSAMICO ANTi-RlíUMATT- 
n c o ,  eslraido de gran iHimero de plantas aro- 
I imátícas, la mayor parte americanas. Cura el 
-^reuma y toda clase de dolores procedentes 

da aires húmedos y frios: promueve latra.'^pira- 
cion, _rortiíic.i los nervios, y es gran remeíiio con­
tra los calambres, gozando de tal reputación por 
sus virluíies,que ha sídoconsideracio como el mas 
eficaz para toda dolencia reumática. Se u?a en 
fricciones, cuya esplicacion se halla en el mismo 
frasco. Su precio 10 rs. Laboratorio farmacéutico 
de Ulzurrum, calle de la Cruz, frente al teatro.

j .  m

! e n i e n l e  g e n e ¡ a l  d e  m a r i n a  y  r e g e n t e  d e  E s -  
p a i t a  e n  J81Ó.

Por D. Francisco de Paula Cuadrado, individúe 
de número de la real academia de hi historia, mi­
nistro plenipotenciario, etc. Lo publica la misma 
real academia.

Se vende á 24 rs. á la rústica en .su despacho, 
calle del León, núra. 21, cuarto bajo, y en la li­
brería de Sojo, calle de Carretas. (J.Jlb .

Elementos de derecho administrativo.
Elementos de práctica forense ó teoría de los 

procedimientos, tercera edición.
Biblioteca de escribanos, ó tratado teórico- 

práctico para la enstmanza délos aspirantes al no­
tariado quinta edición.

Código pma! esplicado.
]»e esta última obra es colaborador el señoi 

marqués de Gerona,
Véndense en Madrid en la librería de la Publ'- 

cidad, pasaje de Mateu; cnilo de Carretas, núme­
ro J9; y en la r.;dle del Príncipe., junto al teatro; 
y en las capitales donde hay universidad.

Don JUSTINO LAVERDURE traslada su aca­
demia á. la calle de Sevilla, iiúm. 6, cuarto 
principal, donde quedará abierta la matri­
cula, desde ei dia t.“ de noviembre, para 

dos cursosde lengua francesa, uno teórico-prác 
tico, y el otro únicamente práctico; segundo, 
geografí.a descriptiva y astronómica; teiccro, la 
inateniiUicas preparatorias para todas la carreras.

Precio: ’̂ psenla reales mensuales y adelantados. 
Lastres asignatura?, cuyas esplicaciones serfii 
tu francés, pueden estudiarse siinultánearaeiite 
sin aumento de precio.

Dicho profesor sigue dando lecciones en las 
casas particulares.

la cual carga con los ga.stos que esta ojieraclon trae consigo, á Irueque de proporcionar 
al público mayor comodidad. Lleva los mismos sellos que la fábrica acostumbra, y esta 
agradecerá miicho cualquiera advertencia que se haga sobre la calidad del gtínero.

Como toda innovación, tiene este establecimiento sus enemigos; pero ia mejor con­
testación que puede darse á sus demostraciones es, que á pesar de la asombrosa can­
tidad que elaboran sus máquinas, uo [)uede abastecer el consumo. Muchas personas que 
acostumbraban hacer en sii casa esta operación embarazosa, acuden á  !a fábricá del 
Vapor, convencidos de que encuentran por 7 á 8  rs. libi*a, un chocolate mas superior 
al que un particular puede hacer por 9  ó 10 rs. (24)

U R T I l l A  DE H ETA IU EG IA ,
para ei reconocimiento de riiinerales metálicos y 
descubrimientos de sus minas, por D. Luciano 
Murtinez: 5 rs.

Ensayo ilistórico-natural de los minerales y mi­
nas de España, con un compendio de nielaliirais 
y mineralogia: 8 rs.

El Minero Español. Descripción de los puntos 
déla península donde existen criaderos de metales; 
modo de beneficiar las minas y una compilación 
de reglamentos,reales órdenes, etc.: 46 rs.

Noticia liislúrica documentada de l.as minas 
de Guadalcanal, 2 tomos que hacen 1336 pági 
na.s; JO reales.

Rf'gi.stro general de las minas de la coroo 
íeCaslilla, 2 tomos que hacen 1480 páginas i- 
reales. Se venden en la librería do Villaverde, cal ­
le Carretas, núm. 4.

m as I manías
Y MONEDAS LEGALES,

DIRIGIDO POR D. J. AVENDAÑO Y D. M. CARDENA,

INSPECTORES GENERALES DE INSTRUCCION PRIM ARIA,

Aprobado por el real consejo de instrucción pública y recomendada su adquísíofl y aso, con e?p0* 
cialidad ó la.s escuelas, por realónipii do. 4 del corriente mes.

en

mera inspección del cuadro se forinn iO'-a del sistema y de las medidas efectiva.? de uso común.
Se halla vena! en ia redacoien d« la Rf'visix y la Aurora, calle de Alcalá, núm. 37, cuarto tercero, T 
las librerías dq Monier y Bailly-Eajtliere* (j. 1 1 1 .)
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